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ADVERTENCIA.. 
Los señores suscritores de provincia cuyo 

abono termina 15 del presente mes, se ser­
virán renovarle oportunamente para no expe­
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

OTRA.. 

Siendo muchas las reclamaciones que hemos 
recibido de varios señores suscritores de pro­
vincia por extravio de los sellos de franqueo con 
que hadan los pagos, estamos en el caso de 
suplicarles que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo no podemos 
responder de las cantidades que en aquella 
forma se nos envían. 

DESPACHOS TELEGRAHIGOS 

DEL E X T E R I O R . 

Marsella 11.—Una correspondencia de Constan-
tínopla habla de nn d e g ü e l l o de que han sido v í c ­
timas los cristianos de Marach y d e Cil icia: 400 
cristianos han invadido Y a k , cercado Arabkir , de 
vastando é invadiendo las casas de los cristianos 
armenios. 

R a g u s a l l . — E n las c l á u s o l a s de paz entre la 
Puerta y el Montenegro, se estipula que se abrirá 
nn camino comercial hasta Cettigne. L a demarca­
ción de frontera fijada en 1859 se ha aprobado. G r a -
nove es cedido al Montenegro. Se cangearán los 
desertores. Se es tablecerán relaciones comerciales 
entre el principado y las provincias l imítrofes de 
Turquía, E l Montenegro reconocerá la soberanía 
de la Puerta. 

Varsovia 11.—Queda levantado el estado de s i ­
tio en e l gobierno de Bradom, excepto en Radom 
y en Kie lce . 

Tarín 1 1 . — L a Discmione dice que el íninistro de 
la Guerra ha resucito enviar libres á sus casas á 
los voluntarios garibaldinos de ménos de 18 añoá. 

Dice el mismo periódico que las Cámaras se cer ­
rarán pronto. 

New~York 30.—Se espera ver pronto á loa con­
federados en el alto Potomac. No se teme por 
Washington, que en el Norte se cree inexpugnable. 
Reina cierta agi tac ión en el Maryland occidental, 
t emiéndose las devastaciones que á él pueden lle­
var los confederados. E l general confederado E w e l l 
ha amenazado sobre la retaguardia de Pope y ocu • 
pa la margen izquierda del rio Ocoquan. 

E l NetV'York Times cree que si la Inglaterra, la 
Francia y la Rusia ofrecen su mediación bajo la 
base de devolver á la Union los Estados del Sur , 
habrá lugar á arreglo; pero que seria considerado 
como un acto de hostilidad basándose en la indo-
pendencia de la confederación del Sur. 

Viena 11.—Hablase de un decreto para la redne-
cion del ejército. 

Marsella 11.— S o b r é los d e g ü e l l o s del 14 de 
Agosto en K c i m a n i , el Diario de Constantinopla 
acusa de iniciativa á los cristianos; el Correo de 
Oriente la atribuye á Ar iz -Bajá . 

P o m 11 .—Según correspondencias de Ital ia , se 
cree qne Garibaldi será amnistiado. E n la ú l t ima 
conferencia de Constantinopla ha sido aprobado el 
p r o y e í t o del embajador francés , con las modifica­
ciones de Inglaterra y Austria. 

París 12.—Quedan el 3 por 100 á 69-40; el 4 1/2 
á 96-20; al interior e s p a ñ o l á 48 1/4; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizable á 00. 

Londres 12 —Quedan los consolidados de 93 5/8 
á 3 / 4 . 

'SE 
PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE MINISTROS. 

Sania Cruz de Múdela 12 de Setiembre, á las 
siete de ¡a tarde .—El presidente del Consejo de 
ministros al ministro de la Gobernac ión: 

« S S , M M . y A A . acaban de llegar sin novedad 
en su importante salnd. siendo recibidas aquí y en 
todos los puntos del tránsito con demostraciones 
de adhes ión y entusiasmo. Mañana á lae seis de 
ella proseguirán su viajo , pernoctando en A n -
dñjar.» 

ESPAÑA EN LONDRES. 

CARTAS SOBRE LA EXPOSICION DE 1862. 

CARTA DÉCIMA. 
Dn observador qua estudiara á Londres en 

cada uno do los ingleses que lo pueblan, diria que 
Inglaterra es una jaula de locos; al paso que otro 
observador qne estudiase á los ingleses en el con 
junto que puebla á Londres, diria que Inglaterra 
era el país más cuerdo y de mejor sentido imagi 
nable. Y es que aun cuando todos los ingleses p a ­
recen locos, y quizá lo es tán , la locura de cada uno 
constituye la grandeza y el buen sentido de la 
nación. 

Porquoj en efecto, apenas hay i n g l é s que no p a ­
dezca una monomanía llevada hasta sus ú l t imas 
consecuencias; monomanía qne le hace pensar diay 
noche en un objeto dado, trabajar incesantemente 
en él, procurar adeptos para que fructifique, con 
qiistar preomioencias en su íavor , y en una pala 
bra, vivir y morir para aquel objeto. Sumadas es 
tas manías , estas excentricidades, estas verdade­
ras locuras, se forma una masa tal de pensamien­
tos, de trabajo, de inves t igac ión , de vida, que no 
solo seria imp sible describir, sino qao es también 
imposible de imitar, á no colocarse en idént icas ó 
parecidas c i rcuns tanc ias .—Así se explica perfecta­

mente por q u é los ingleses son por lo común tipos 
caricatorables, y hasta risibles, cuando se estu­
dian en especialidades aisladas, mientras que to­
dos juntos constituyen á la vista del observador 
ménos benévolo el pueblo m á s respetable y sério 
de la t ierra. 

E l i n g l é s distribuye su vida en tres partes esen­
ciales: una para su trabajo ordinario, otra para 
comer y beber, y otra para la especialidad á que 
se dedica. I n g l é s hay (7 cuenta que no vamos á 
designar ninguna especie que no tenga en Londres 
conocidís imos representantes), i n g l é s hay que se 
propone reunir libros castellanos, y con no ser más 
que un modesto almacenista de géneros ultramari­
nos, enseña á los e spaño le s una colecc ión que no 
tiene la Biblioteca nacional de Madrid, ni aun la 
muy rica y cé lebre ya de D . Pascual Gayangos: 
i n g l é s hay que se propone reunir conchas y pro­
ducciones submarinas, y con no ser más que un 
antiguo militar, enseña á cuantos quieren exami­
narla una colección tan numeroia y completa, que 
atrae sobre sí la envidia del Museo británico de 
Londres, quien le ofrece por ella 60,000 libras es­
terlinas, ó sean seis millones de reates: i n g l é s hay 
que se propone reunir papeletas de muerto, y sos­
tiene con todas las naciones del mundo una activa 
correspondencia para que le proporcionen esquelas 
de defunción de personas notables, con las que á 
esta hora tiene reunido el diccionario necro lóg ico 
más variado é interesante que es posible imaginar, 
donde no faltan nombres e s p a ñ o ' e s , como los del 
sábio Martínez de la Rosa y del intrépido torero 
Pepete, enterrados hace pocas semanas en Madrid: 
i n g l é s hay. . . pero ¿á qué llenar papel con las v a ­
riadas, infinitas, extravagantes ó út i l e s aficiones 
de los ingleses, cuando la imaginac ión del lector 
puede extenderse allí por donde se le antoje, desdo 
lo más trivial á lo más sublime, en la evidencia de 
que no solo existen las manías que sueña , sino 
otras muchas de las que ni aun soñando se le pue­
den ocurrir? 

Nosotros hemos visto un libro perfectamente im­
preso y con preciosos grabados, en el que se di lu­
cida la gran cuest ión de la forma que deben tener 
los zapatos de nuestros dias, para lo cual el respe­
table autor hace la historia del calzado, desde el 
coturno griego hasta la bota francesa; analiza ana­
tómicamente la configuración del p ié , explicando 
su íarso y su meíaíarso; entra en consideraciones de 
belleza invocando la Venus de Mito y el Apolo de 
Belvedere; estudia la proyecc ión humana con arre­
glo á los adelantos f í s i c o - m a t e m á t i c o s , y todo 
para declararse en contra del fa?.on do las botas 
de las mujeres, cuya considerable altura le alarma 
hasta el punto de fundar en ella una grao calami­
dad para la especie, aparte de otras considera ­
ciones morales á que conduce el satánico tic-tac 
del menudo taconeo mujeri l , que ha venido des­
graciadamente á unirse con el ya espeluznante y 
nunca bien anatematizado crujir de la seda. 

E l tal autor habrá procurado después de escri­
bir su libro, estamos seguro de ello, convocar un 
número de adeptos que constituyan sociedad pro­
pagandista, los cuales habrán jurado tronihar por 
si mismos los tacones de sus hijas y mujeres; pre­
dicar el exterminio de la mentida estatura de las 
dornas; ensordecer el coqueton ruidito de sus p a ­
sos; construir calzado-modelo, cuya planta, á la 
manera de los círculos excéntricos del mapa^mun-
d¡ , guarde relación con el que, s e g ú n Plutarco, 
embel lecía los extremos de Cleopatra; y en fin, esa 
sociedad tendrá periódicos y junta directiva, y cor­
responsales, y cíu6, y dará banquetes anuales, y 
Otorgará premios, con otras mil particularidades 
que en asuntos de esta especie son do rigor en la 
G r a n - B r e t a ñ a . 

Y lo aseguramos así porque nosotros tenemos á 
a visca, j pouc^^. ^esde luego á disposición de 

quien nos los pida, los estatutos do una sociedad 
inglesa establecida para propagar la construcción 
de templos protestantes, en el seno de la cual sur­
g i ó un cisma con motivo de si los referidos tem­
plos hablan de hacerse de ladrillo, como opinaban 
unos, ó de piedra, como otros querían, hasta que 
un tercer partido se pronunció por la amalgama 
de ambos materiales, y formó el brazo tercero de 
la sociedad, que hoy existe en tres grupos, y sos 
tiene tres diversos g é n e r o s de propaganda, y 
publica tres clases de periódicos , y aun no sabe­
mos si reza también tres distintas especies de ora 
clones. * 

¿Qué e x t r a ñ o , es, pues, que nosotros creamos, 
aun sin conocerla, en la existencia de una sociedad 
ant» taconista, ni que ya juzguemos necesario pro­
longar estos preliminares para dar cuenta de la 
otra sociedad titulada Templanza, ó de los aguado 
res, como la llaman algunos, ó propagadora de la 
hidropes ía , como otros la dicen, y que con la f r u ­
galidad por medio, la abstinencia por dogma, el 
agua por s ímbo lo , predica contra el alcohol y el 
é ther , persigue tabernas y cafés , tiende á la mi 
noracion de los productos del r iquís imo impuesto 
ing lé s sobre las bebidas, costea periódicos , con­
voca meelings, establece fuentes púb l i cas , y ú l t i ­
mamente, obsequia con un almuerzo á los miem 
bros extranjeros del congreso internacional de 
beneficencia? 

Antes de entrar en materia, sin embargo, es 
preciso deshacer una equivocac ión en que se in 
curre comunmente al hablar de ligero sobre la 
g lotoner ía proverbial de los ingleses. Cierto es que 
los ingleses comen mucho, y que su mjsa , como 
hemos dicho antes, constituye nna parte de su v i ­
da; pero no es esta la razón que les asiste para 
tratar todas las cosas en el comedor, ni para re ­
ducir á banquetes el mayor número de sus solem­
nidades y obsequios. Donde ménos comen y beben 
seguramente los ingleses es en estas fiestas semi 

púb l i cas , que exigen de ellos la cabeza muy des­
pejada para pronunciar discursos, recibir y des­
pedir con extraordinaria ga lanter ía á los convida­
dos, estar en los menores detalles de cuanto ocur­
re para que no se bastardee el objeto de lareuoion, 
y ser, en una palabra, esclavos de la idea á que se 
contrae el fest ín. No se reúnen para comer, como 
creen algunos: comen y beben para reunirse; por­
que como cada cual tiene asuntos y negocios par­
ticulares que le embargan la atención muchas ho­
ras del d ía , solo á ías destinadas para comer es 
cuando pueden dedicarse á asuntos generales sin 
menoscabo de los propios; y por esto, así como por 
la mayor intimidad, el mayor aliciente y placer 
que la mesa proporciona, es por lo que citan siem­
pre para la mesa con preferencia al s a l ó n , donde 
tienen la seguridad de que no falta ninguno, pues 
todos, por grandes que sean sus ocupaciones, h a ­
bían de abandonarlas á la hora de comer. 

L o s diputados e s p a ñ o l e s , por ejemplo, no pue­
den tener msis oficio que el de diputados, porque 
entre la asistencia á las sesiones públ icas y p a r ­
ticulares invierten todo el día y gran parte de la 
noche; pero si siguieran la costumbre de los ingle­
ses y tratasen los asuntos que no son esencialmen­
te públ icos á las horas de almorzar y de comer, en 
vez de encerrarse para esto, como es la costumbre, 
tendrían tiempo de sobra para ser empleados, ó 
comerciantes, ó labradores, ó artistas, sin dejar de 
representar eficacísimamente á la nación. Bien es 
verdad que esto ex ig ir ía un estado de holgura muy 
diferente del de la clase media española , y pareci­
do al de la inglesa, cuya cocina, lejos de sobre­
cargarse con los banquetes, parece que se aligera 
de un peso que le estorba con repetirlos y prodi­
garlos todos los dias. Y a diremos en ocas ión opor­
tuna de qué maneran comen los ingleses, los chi­
cos y los grandes: ahora lo que nos urge decir es 
cómo nos dieron de almorzar los individuos de la 
sociedad de la Templanza. 

P a r a las nueve de una mañana de Junio estaba 
citado el almuerzo; porque no es razón que t r a ­
tándose de almorzar, aunque sea con un objeto 
públ ico ó ceremonioso, dejo de hacerse á la hora 
de costumbre. Y esta costumbre de almorzar á las 
nueve, cuando los ingleses nunca se presentan á 
la mesa como no sea muy vestidos y arreglados en 
su persona, índica bien que e l los , y sobre todo 
ellas, deben levantarse al amanecer para ocuparse 
del adorno propio, pues ni por casualidad se las 
encuentra nunca, por temprano que sea, en otra 
disposición que la que indica largas y laboriosas 
horas de tocador. 

Excusado es decir que á las nueva ménos cuarto 
ya se hallaban reunidos casi todos loa oomoBoaUo) 

que el almuerzo se verificaba, como es costumbre, 
en trago de color ó de confianza; que había convi ­
dados de ambos sexos; que la entrega del billete 
personal facilitaba á un maestro de hotel ó ma­
yordomo, vestido de etiqueta, el pronunciar en 
alta voz el nombre del recien llegado; que se co­
metieron muchas herej ías con los nombres extran­
jeros; que el presidente de la Templanza se ade­
lantaba á estrechar la mano del entrante, dándolo 
las gracias por su asistencia, y p r e s e n t á n d o l e á sus 
colegas de la junta directiva; y , en fin, que el lo­
cal de la fiesta no era otro quo una de é s a s taber • 
ñas tan comunes en Lóndrcs , donde se come, se 
bebe y se alquilan magníf icos salones primorosa­
mente adornados, para usos semejantes al de que 
ahora venimos dando cuenta. 

Los asistentes al almuerzo de la sociedad de la 
Templanza éramos próximamente 65; y las mesas, 
excepto la presidencial, que era el íptica , estaban 
colocadas perpendicularmen,-o del fondo á la en­
trada del sa lón , en términos dn qne, por numeroso 
que fuera el concurso, pudiesen todos comunicar­
se entre sí cómo en familia. Es ta circunstancia es 
muy esencial en los convites ingleses, porque lo 
más importante de ellos es lo que se habla. 

Ün sacerdote asociado, de los varios que allí es­
taban presantes, se l evantó á las nueve en punto 
y rezó las oraciones de antes de comer, concluidas 
las cuales cada cual ocupó el puesto que se le h a ­
bía designado, y el presidente hizo la señal de que 
se comenzara á servir, no sin dar previamente á 
los extranjeros las gracias por su ga lanter ía en 
aceptar aquella modesta invi tac ión , y á los aso­
ciados la enhorabuena por hallarse en medio de 
tan ilustre compañía . 

Debemos decir, por si luego lo necesitamos para 
algo, qae los españoles fuimos colocados todos en 
la mesa de la presidencia, sin duda por casual i ­
dad; que á la derecha del presidente había un 
puesto vacío , y que á nuestro lado particular se 
hallaba sentado un extranjero de rarís imo aspec­
to, cuyo color verdoso, pelos crespos y cortos, bo 
ca saliente y rai»-ar vago, le daban la apariencia 
de un i lo ta .—El almuerzo se principió á servir, ó 
mejor dicho, se sirvió de una vez sin gran trabi 
jo; porque (forzoso es declararlo) por modesto que 
se lo figuren los lectores, por íempíado que aparezca 
en la imaginación de los quo conocen la sociedad, 
todavía los hechos eran más escasos que las pro 
sunciones; aquello no era templanza, sino frió; 
más que almuerzo, parecía una introducción para 
preparar á cada uno á que almorzase en su . casa, 
ü o poco de buey fiambre, un poco do jamón fiam 
bre también , un pescadito en salsa blanca, y m u ­
cha agua en forma de té, en forma de leche y en 
forma de agua pura. Hé aquí todo el servicio que 
alternando con fragmentos invisibles de pan no 
muy tierno, constituía el menú de aquellos verda 
deros abstinentes. 

Sentimos un íntimo pesar al exponer en públ ico 
la excesiva modestia de nuestros anfitriones ; pero 
la lealtad que debemos á quien nos lee, unida á la 
cons iderac ión de que en Inglaterra no se habla 

nuestra lengua ni se examinan nuestros per iódicos , 
ni hay librería donde se vendan nuestros libros 
(aunque todo esto lo desean los ingleses), y por lo 
tanto que no hay miedo de que se nos tenga por 
e s tómago desagradecido á los ojos de quienes cre­
yeron acariárnoslo en abundancia, nos mueve á 
decir en ú l t i m o t é r m i a o q u e á las nueve y diez mi­
nutos poco más ya estaban los asociados en dispo­
sición de comenzar los discursos. 

E l primero que se pronunció fué el del presi­
dente de la sociedad, quien ya se ponía de pié con 
un vaso de agua en la mano, coando la llegada de 
nn nuevo personaje atrajo hácia la puerta la aten­
ción general, por el gran ruido con que los aplau­
sos del concurso saludaban su entrada.—Era el 
recien venido un hombre excesivamente alto, pero 
proporcionalmente lleno de carnes para presentar 
una figura esbelta: representaba esos cincuenta 
a ñ o s que suelen ser j ó v e n e s por la frescura de la 
tez , por la animación de los ojos, por la esmerada 
compostura del trage, y m á s que todo, por la p l a ­
centera sonrisa de la ingenuidad. V e s t í a de negro 
y blanco, porque su ancho rostro aparec ía tan b r i ­
llante y claro como la espaciosa pechera de su c a ­
misa. Cualquiera hubiese cre ído que era un sacer­
dote, á no convencerse, d e s p u é s de saberlo, de que 
era un coronel de cabal ler ía . Sa ludó á los congre­
gados con franca elegancia y fué á sentarse en el 
lugar vacío á la derecha del presidente. 

Esto hab ló por fin, y h a b l ó muy bien. Su breve 
y fácil discurso produjo gran contento y duplicado 
número da aplausos, porque sus palabras, así co­
mo las de los otros, se decían dos veces, en aten­
ción á qne, siendo extranjero el concurso, se apro­
vechaba la rara habilidad de uno de los socios, 
colocado en el centro del s a l ó n , el cual repet ía 
fielmente y con pasmosa prontitud, ya en i n g l é s , 
ya en francés, los conceptos que en uno ú otro 
idioma se habian pronunciado. Por el discurso del 
presidente supimos que la sociedad de la T e m ­
planza, nacida entre las sonrisas de la multitud, 
contaba ya 65,000 adeptos; que sostenía tres pe­
riódicos dentro de Inglaterra, escritos en la diver­
sa forma que exig ía la diversidad de gentes á quie­
nes iban dirigidos; que en varias naciones extran­
jeras se aceptaba el pensamiento de la sociedad 
con tan visibles progresos como en la Gran-Bre ta ­
ña; que no solo se predicaba la abstinencia de los 
licores y bebidas espirituosas, sino que achacando 
en gran parte su abuso, entre ciertas gentes del 
pueblo, á la escasez y mala calidad do las aguas 
que los trabajadores y tragineros encontraban en 
las calles, se habian establecido en todas las c i u ­
dades numerosas fuentes de agua cristalina, pro­
vistas Oe los vasos necesarios, p a r a d usu g r a t u i t o 
y común', como todo fel mundo podía observar en 
Lóndres ; que, gracias á esto, las limpias y elegan ­
tes fuentes, regalo e s p l é n d i d o algunas de ellas de 
opulentos magnates, compart ían ahora la concur­
rencia de la puchedumbre con las tabernas y cer ­
vecer ías , lo cual justificaba la previs ión de la so­
ciedad; y por ú l t imo, que como medio da propa­
ganda, no se perdía ocas ión de suceso alguno no­
table, tal como la venida á Inglaterra de tantos 
ilustres extranjeros, para rogar que, entre las me­
didas de previsión y beneficencia adoptadas en to­
dos los países , sa tuvieran presentes las muy tras­
cendentales que conducen á extirpar en lo posible, 
ó moderar hasta donde alcance, los perniciosos y 
terribles e f e c r o á d i la embriaguez. 

Una, dos y tres salvas de aplausos y de hurras 
coronaron el discurso del presidente, cuya imper­
fecta idea acabamos de emitir, y á seguida un c a ­
ballero francés, otro americano, otro a l e m á n , otro 
belga, y no recordamos si a'gunos m á s de los res ­
tantes p a í s e s , pronunciaron palabras elocuentes 
en honor de la sociedad de la Templanza, así como 
consoladoraá ofertas de contribuir á la ex tens ión 
de un benéfico instituto que á nadie o fendía , y que á 
muchos en cambio podía salvar.—Excusado pare­
ce advertir la b í n e v o l e n c i a y galante entusiasmo 
conque eran acogidas las palabras de los extran­
jeros; tanto más , cuanto que todas ellas respira-
nan justa admiración por un país que de todo se 
ocupaba, á todo atendía , en todo gastaba su dine­
ro, y daba á los otros la norma de un progreso po­
lítico hermanado con el industrial, económico y ad­
ministrativo, sin olvidar en medio de ello los inte­
reses morales de los hombres. 

Muy aplaudidos fueron efectivamente los dis­
cursos hasta entonces pronunciados; pero de aquí 
adelante se terciaron incidentes oratorios de mu • 
cho mayor éx i to , á los cuales es preciso conceder 
más espacio en nuestra reseña. Porque, á la ver­
dad, es para aplaudir el apóstrofo de un joven ir ­
landés , cuyo nombre y calidad desconocemos, pe­
ro que instado á tomar la palabra, dijo, entre 
otras cosas, d ir ig iéndose á los extranjeros: 

«¿Veis esas damas que se sientan en medio de 
vosotros? Pues á vuestra elevada inteligencia dejo 
el considerar quo no representan aquí la necesidad 
de la templanza propia, porque las damas inglesas 
son harto continentes y templadas, mal que le 
pese a la vulgar calumnia que ninguno cree, paro 
que muchos repiten por costumbre: esas damas for­
man en nuestras filas con gran provecho de la ¡dea, 
porque la mujer hace más con sus consejos y su 
influencia domést ica , que el hombre más poderoso 
con su talento ó con sus armas: ellas se afilian á la 
Templanza, para templar á sus padres, á sus espo­
sos, á sus hijos; para templar á las mismas desgra­
ciadas mujeres que aquí, como en todas partes, y 
más quo en algunas, por circunstancias especiales, 
se entregan a los vicios que proporcionan las grao 
des riquezas y las gtandes miserias de un pueblo 
grande: á ellas encomendamos la porción más fruc­
tífera de nuestra tarea, y á ellas os aconsejamos 

qne encomendéis siempre todo lo que se roce con 
el progreso moral de las soc i edades .» 

E n el discurso de este j ó v e n se habia aludido 
desfavorablemente á E s p a ñ a , no con intención de 
ofenderla, sino consignando el hecho de la intem­
perancia de nuestro pueblo bajo, el cual , como las 
estadís t icas criminales dicen, comete casi todos sus 
delitos en medio y por la sola causa de la embria­
guez. 

Hablar de E s p a ñ a delante de tantos e spaño le s 
sin qne ninguno se levantase á replicar, era im ­
posible: así que el conda de Ripa lda , á quien su 
saber y reconocida respetabilidad entre los pre ­
sentes hacían muy á propósi to para el caso, se l e ­
vantó , y con sencilla modestia dijo :—«Yo doy las 
gracias al que me ha proporcionado la ocas ión de 
expresar algunas ideas sobre mi país , y á mi pais 
la enhorabuena, porque lo poco y mal que expre­
se, sea recogido en tan ilustradas inteligencias co­
mo las qne ahora escuchan. 

»Es cierto que los menestrales e s p a ñ o l e s , por 
efecto de la baratura de los vinos y licores espi­
rituosos, por efecto de la frugalidad de los alimen­
tos que debilita su e s t ó m a g o , y por otras causas 
comunes á todos los pueblos, comete la mayor 
parte de sus cr ímenes á impulsos de la embriaguez, 
lo cual prueba que sin el la , así como es modelo de 
sobriedad, sería modelo de m o r i g e r a c i ó n . Pero de 
la misma manera que el honorable preopinante se 
dolia de que muchas gentes de E u r o p a repitan, 
sin creerlas, calumniosas alusiones á la intempe -
rancia del pueblo i n g l é s , permitidme que yo me 
duela también de las vulgaridades extendidas en 
este y otros países sobre el pueblo e s p a ñ o l , á 
quien se pinta poco ménos que en trage de bandido, 
á quien se supone h a r a g á n , da cuyas mujeres se 
dice que gastan nava ja y fuman cigarrillos de p a ­
pel, con otros inocentes disparates que el buen sen­
tido rechaza y la just ic ia condena. 

»Ya es tá i s viendo que los e s p a ñ o l e s somos, poco 
m á s , poco m é n o s , como vosotros; y aquellos que 
habéis viajado por E s p a ñ a s a b é i s también que 
nuestras damas y nuestras mujeres son como las 
de cualesquiera otros pa í ses ; que el pueblo en ge­
neral es trabajador y honrado; que los vicios exis­
ten solamente en las gentes viciosas, y que estas 
(por eso me he levantado á hablar) progresan de 
un modo visible y consolador en el camino de la 
templanza. Presentes estamos individuos de las 
provincias de E s p a ñ a que m á s desgraciadamente 
se distinguen por los delitos contra las personas: 
no podemos ni queremos negarlo; pero sí os ase­
guramos que en esas mismas provincias se notan 
adelantos considerables; que muchas de esas fics-
taa, en que antes corría la sanare que vosotros r e ­
cordáis , ae celebran ahora en paz y tranquilidad 
comparativas; que a l vino y al aguardiente se le 
ha quitado mucho lugar con el café y la cerveza 
floja que no embriaga; y en fln, quo y a que le con­
cedéis al pueblo e s p a ñ o l las cualidades de valiente 
y generoso y noble, como el mismo orador á quien 
contesto ha dicho entre vuestros aplausos, le con­
cedáis también un progreso moral en la continen­
cia, porque así lo atestiguan, no mis pobres pa la ­
bras, sino la es tadís t ica criminal que hemos entre­
gado hace pocas horas al presidente del congreso 
de beneficencia.» 

L o s ú l t imos acentos del conde de Ripalda fueron 
ahogados por los aplausos del concurso; aplausos 
que so repitieron doblemente cuando el socio que 
hacia de intérprete vertió al i n g l é s las ideas que 
nuestro compatriota había expresado en un fran­
cés puro y elegante.—Hay efectivamente en el 
pueblo i n g l é s grandes preocupaciones con respec­
to á nuestro país , pero no tienen los ingleses male­
volencia para E s p a ñ a : a l contrario, parece que se 
complacen en oir que progresamos y adelantamos 
mucho, como nos complacer ía á cualquiera de nos­
otros el progreso y adelanto del amigo á quien 
pensamos casar con nuestra hermana. Desde la 
guerra de Marruecos, sobre todo, guerra que las 
mezquinas pasiones de partido podrán hacer quo * 
se presente por algunos en E s p a ñ a como una c a ­
lamidad públ ica , pero que en Inglaterra se juzga 
de un modo que llena de orgullo al quo tiene a l ­
ma y corazón verdaderamente castellanos; desde 
la guerra de Marruecos, d e c í a m o s , los ingleses 
han tocado en la práctica una porción de conse­
cuencias que no podían partir de las premisas e r ­
róneas á que la malevolencia y el desconocimiento 
hácia nuestro país les había acostumbrado. 

El los , que poseen indudablemente un gran fon­
do de justicia, á la vez fue son avaras de la con­
veniencia propia, conocen que deben ser ami ­
gos de una nación bastante altanera para no pe­
dirles nada, y bastante fuerte para que su amis­
tad deja de ser inút i l , y en ocasiones decisiva. 
As í es que durante la expos ic ión , y con motivo 
de la afluencia de e s p a ñ o l e s á L ó n d r e s , no han 
perdonado medio de obsequiarnos y distinguirnos 
con algo de preferente y casi oficiosa a tenc ión . 

Pero volviendo á nuestro asunto, el hombre 
aquel que dijimos era nuestro ad latere, esa espe­
cie de Han de Is landía que nos había tocado por 
compañero , viendo sin duda que no per tenec íamos 
a l número de los aplaudidores, nos dijo: 

—¿Qué es eso? ¿No os parecen bien las palabras 
de ese extranjero? 

—Sí que nos lo parecen (le contestamos); pero 
un sentimiento de urbanidad nos impide aplaudir 
lo que dicen nuestros compatriotas: eso os toca á 
vosotros. 

— ¡ L u e g o sois e spañol ! exc lamó con cierto asom­
bro y dilatando lo posible sus pequeños ojos por 
debajo de la enorme arcada de sus cejas. Pues 
haced cuenta (añadió mirándonos frente a fren­
te) que sois el primer español con quien hablo en 
mi vida. 
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y o\ hombre nos miraba con aqnslla rara 
atenc ión mezclada de placer con que delante de 
cierta jaula, en e l J a r d i n Z o o l ó g i c o de Londres , 
decimos: «Hó ahí el primer oso blanco que se me 
pone á tiro.») 

Este pequeño incidente, ^ue consignamos para 
demostrar lo necesario ó imprescindible de los 
concursos públ icos en qne tomen parte los hom­
bres de todas las naciones, nos s irvió d e s p u é s para 
averiguar las calidades de aquel noruego ilustre, 
cuya ciencia le habia valido la e lecc ión de su go­
bierno para representarlo en Londres , y á pesar 
de la cual , llevaba sesenta años de su vida sin 
haber tropezado con ningún español . ¿Qué ideas 
podrán tener en Noruega de nosotros? 

Cerca de cuatro horas iban pasadas desde que se 
principió el almuerzo, y ya los discursos iban f a ­
tigando la a tenc ión de la colonia extranjera (pues 
á los ingleses no les cansan j a m á s ) , cuando una 
exp los ión de vítores y bravos, revueltos con taco-
nadas y crujir de tenedores contra platos, indicó 
que ae levantaba por fin á hablar el coronel de ca<» 
bal lena. 

MSeñores (dijo extendiendo sus anchos brazos 
sobre la concurrencia para conciliar el silencio), 
hace algunas horas que escucho desde aquí m a g ­
níficos discursos que la ciencia os ha enseñado á 
decir, pero que á mí la experiencia no me ha ense­
ñado todavía á admirar en lo que valen. Soy un 
pobre ^soldado, sin más títulos que mi espada ni 
m á s oratoria que la del campamento. Y o a travesé 
una borrascosa juventud: la falta de freno y la so­
bra de amistades perniciosas me lanzaron en todo 
linaje de desórdenes , y más quenada en el abuso 
del vino. Yo bebia mucho, s eñores , mucho, m u ­
cho: bebia hasta la insensatez; bebia hasta la des­
honra, casi hasta el crimen. Efecto de esta intem- \ 
perancia, me vi atrasado en mi carrera, compro- | 
metido en mi fortuna, ruinoso en mi salud: y o d e s - \ 
truia á la vez mi apellido, mi alma y mi cuerpo. \ 
U n dia que estaba a l borde de la desesperac ión , | 
oí los consejos de la templanza; y dudando de que { 
solo la abstinencia de un acto ins ign iñeante de la • 
vida obrase los milagros que se dec ían , me decidí : 
á seguirlo como prueba, y dejé de beber. 

»Doce años hace no más de esto que os refiero. 
y ya lo veis: mi posición social es distinguida; mi 
patrimonio me proporciona una existencia inda- I 

pendiente: mi salud casi os causará envidia: yo | y en ei pensamiento de todos está grabado. 

no órden de cosas, empezó á dividirse y frac­
cionarse, señalándose en su seno diferentes ma­
tices y colores. Aparte, efectivamente, del su­
cesivo desarrollo que entonces comenzó á ad­
quirir el partido carlista, que no era sino el 
continnador da las viejas y desacreditadas tra­
diciones, el gran partido liberal ó innovador, 
que es al que aludimos, comenzó, apenas naci­
do, á bifurcarse en dos distintas direcciones, 
con lo cual no daba ciertamente señales de de­
bilidad y raquitismo, sino de vigor y robustez. 

Esas dos distintas direcciones eran la progre­
sista y la moderada : aquella, que se inclinaba 
más y más háoia el porvenir, reconociendo 
siempre la necesidad de nuevos adelantos; y es­
taque satisfecha pronto con los primeros triun-

¡ fos conseguidos, y temerosa de las eventualida-
j des de lo futuro, mostraba aüoion á contenerse 
i y á no precipitarse ciegamente por la senda de 
í incesantes y continuadas reformas. Pero una 
1 vez consumada esa división, y una vez clara-
j mente deslindados los dos partidos, moderado y 
S progresista, cada uno de ellos, como óbede-
j ciendo á una fatalidad irresistible, se señaló ca­

da dia con mayor viveza en su respectivo papel, 
llegando de este modo parte del progresista á 
abrir el camino al democrático, y confudiéndo-
se una parte del moderado con el absolutista. 
Ahora bien : ¿qué resultaba de esa doble evolu­
ción llevada á cabo simultáneamente? Resulta­
ba que representando ya los progresistas el por­
venir y los moderados el pasado, carecía de re­
presentación el presente. España se vela, p^r 
tanto, en una posición angustiosa y dificilísima, 
vacilante entredós partidos, ninguno de los cua­
les comprendía y llenaba perfectamente sus as­
piraciones y deseos. Tal era, en breves pala­
bras definido, el estado de nuestro país cuando 
se verificó la revolución del año 1854. Lo que 
desde entonces acá ha sucedido, en la memoria 

j 

soy un milagro patente de este magníf ico ta 
l i sman. . . . . . 

Y diciendo así , l evantó en alto una botella de 
agua, que abarcaba oon facilidad suma con los de­
dos por su parte m á s ancha, y la paseó en triunfo, 
acompañado de la locura, el frenesí de los circuns­
tantes, quienes, á escuchárse les desde afuera, se 
habría creído que terminaban con esto una furiosa 
bacanal en que hubiesen quedado temblando las 
bodegas de Jerez y del Mame. 

L a reunión estaba á punto de disolverse: los 
convidados principiaban á cambiar entre sí los s a ­
ludos y ofrecimientos de estilo; circunstancia que 
aprovechamos algunos e spaño le s para salir á la 
calle á fumar (que ni en las tabernas se fuma 
en Londres ) .—En resolución, pues, debemos de­
cir de esta fiesta lo que debe decirse de cuantas 
celebran los ingleses: que la forma es siempre 
armónica con el fondo; que no dicen una cosa y 
hacen otra, sino lo que dicen lo hacen; que el ino­
cente fué el que llevaba ilusionas de almorzar bien 
en la Templanza; y por ú l t i m o , que nosotros nos 
levantamos de allí como es justo levantarse de una 
mesa frugal y cristiana: esto es, con hambre, pero 
satisfechos. 

EL REINO. 
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• • 
E l Constitucional de hoy publica un artículo 

de fondo destinado á un doble objeto, á saber: 
á justificar la existencia del partido de la untan 
liberal, y á legitimar el resellamiento. Como 
quiera, pues, que en él se parte, según nuestra 
firme creencia, de un principio verdadero y 
evidente para llegar á consecuencias y deduc­
ciones falsas, varaos á" contestarle brevemente. 

Los antejedentes que E l Constitucional men­
ciona como premisas lógicas del nacimiento de 
la unión liberal en España son, en nuestro en­
tender, exactos. En efecto; colocado nuestro 
país á principios del siglo actual, así como otros 
muchos, en una situación atrasadísima, en unas 
condiciones políticas, morales y económicas en 
completa de^rnKínía y desproporción con las 
ñecesi lades de la época, era natural que, una 
vez dorraraailos por Europa los ardientes frutos 
de la revolü.ion francesa, todos los españoles 
dotados á la par de mediana ilustración y de 
generosos instintos de libertad y de progreso, 
se lanzaran ^n pos de! halagüeño resplandor de 
las id-ai nuevas, sol que S | levantaba sobre el 
horizonte, sumergiendo en las tinieblas de la 
muerte y en los empolvados archivos de la his­
toria los últimos carcomidos restos de la edad 
medí:. 

Entonoas, ante la necesidad Irresistible de 
huir de las sombréis dé! pasado, no habia entre 
los hombres honrados é inteligentes más que 
una s.jla voz, un solo grito, un solo impulso, 
un solo anhelo, Un solo movimiento. Todos re­
chazaban con igual desprecio las cadenas de la 
antigua servidumbre, y lodos deseaban con 
igual eiuiniasmo la iniciación de la nueva era, 
satítlfteadpríá da la dignidad huraina y desper­
tadora de to los los nohlos instintos dpi corazón. 

Por;o á pa^u, sin embargo, y siguiendo las 
conslanteá leyes que presiden al dasarrollo de 
la vida, la hermosa uojdad da miras que habia 
sido iodi.-ípeusabid para la fundación del moder-

ó Inteligentes que gozan de general y merecida | 
reputaciones un sistema de gobierno determi­
nado; es un sistema político que no gusta de re­
pugnantes abdicaciones ni de tristes apostasías, 
pero que, como partido nuevo, se ha de compo­
ner forzosamente, al par que de la juventud que 
nace á la vida, de los miembros de los partidos 
antiguos que por convencimiento entren á for­
mar parte de él y á prestarle su generoso 
apoyo. 

Tales son las diferencias que separan á la 
verdadera de la falsa unión liberal. Con esta­
blecerlas de nuevo, terminamos por hoy, rogan­
do á E l Constitucional que medite atentamente 
acerca de ella. 

Sobre la base presentada por el partido pro­
gresista se ha ido elevando insensiblemente el 
democrático, que ha oscurecido y quitado vida á 
su antecesor, no solo porque ha llevado sus Ideas 
hasta sus postreros lógicos límites, sino porque 
con mayor ó menor acierto, con mayor ó me­
nor verdad, ha reducido sus doctrinas á un 
cuerpo homogéneo y sistemático y les ha dado 
una hilazon y un fundamento científicos de que 
estaban desprovistas. Por el extremo opuesto, 
al amparo exageradamente conservador, ó más 
bien reaccionario, del partido moderado, ha co­
brado también vuelo el absolutista, que repre­
senta cerca de él lo mismo que el democrático 
respecto al progresista. Á su vez, por último, y 
movido por una feliz y grande idea, otro tercer 
partido, el de la unión liberal, no viendo en 
torno suyo sino dos banderas opuestas y extre­
mas, ha llamado á su seno á los adeptos desen­
gañados y honrados de la una y de la otra, y 
ha fundado un núcleo de prudente liberalismo, 
conciliador del órden y del progreso, déla con­
servación y de los adelantos, de la teoría y de 
la práctica, cuyo órgano periodístico, cuyo fiel 
intérprete procura ser EL REINO. 

Ahora, y descendiendo, para terminar, al 
terreno de la actualidad, ¿quién no comprende 
que el gobierno actual está muy lejos de inter­
pretar y apdcar fielmente esos principios salva­
dores de \& unión liberal, que nosotros procla­
mamos y defendemos? ¿Quién no ve que el gabi­
nete O'Donnell, abrigándose detrás de esos 
principios, solo sigue una política de interés 
personal y de egoista y propia conveniencia, 
apta únicamente para labrar la ruina del país? 
La excusa y la legitimación de los resellamien-
tos no hay, pues, que buscarla donde la busca 
E l Constitucional; esto es, en el pretendido he- | 
cho de que el actual gobierno practica y sigue i 
con fidelidad y exactitud ios dogmas de gobier- : 
no de la unión liberal. Lo que acontece es que 
la máscara de unión liberal con que el actual ! 
gobierno se cubre, es un reclamo para los que 
tienéti la debilidad de creer en ella, yes al mis- j 
mo tiempo un pretexto para que los camaleones ¡ 
políticos justifiquen sus veleidades y mudanzas i 
achacando á ün motivo justo y legítimo lo que 
es solo hijo de su personal ambición. Así es có- j 
mo se explican los resellamientos. 

El trabaja profundo necesario para la orga- | 
nizacion del gran partido de unión liberal, á j 
cuyas filas pertenecemos, produce por de pron- \ 
touna desorganización de los partidos antiguos, j 
que da márgen al esceplioismo de las personas ' 
de creencias poco firmes, y á la abdhacion que 
muchos hacen de sus convicciones. De estas cir­
cunstancias se aprovecha el gabinete del duque 
de Tetuan, y atrae en derredor suyo á cuantos 
hombres encuentra dispuestos á renegar de su 
modo de pensar y de sentir con tal de obtener 
un asiento en el banquete del presupuesto. 

La verdadera unión liberal no es, lo repeti­
remos mil veces, esa mezcla heterogénea de 
miembros de distintas comuniones, amalga­
mados me liante el bálsamo de la Guia de fo­
rasteros. 

La verdadera unión liberal, representada por 
los disidentes, es decir, por hombres honrados 

liemos recibido los documentos oficiales con­
cernientes al combate de Aspromonte. El pri­
mero es una relación del general Cialdini al mi­
nistro de la Guerra, sobre las operaciones pre­
paratorias que precedieron á la salida de la co­
lumna del coronel Pallavlccini para San Stéfano. 
En seguida vienen dos relaciones de este coro­
nel al general Cialdini: una, titulada Relación 
del hecho de armas del 29 de Agosto, contiene 
los detalles técnicos, y naturalmente muy se­
cos, del'combate, con los nombres de los oficia­
les que más se distinguieron. El otro, que tiene 
por título Relación particular, es el más inte­
resante de ios dos; en él se encuentra exten­
samente la versión oficial de los hechos y mo­
vimientos de Garibaldi, ya durante el combate, 
ya después de la derrota. 

Acerca del punto que divide en este momen­
to la prensa ministerial y oposicionista en to­
da Italia, el de las condiciones de la capitu­
lación , declara formalmente el coronel Palla-
vbeiní «que entre Garibaldi y él quedó conve­
nida una capitulación sin condiciones;» y en la 
relación del general Cialdini se ve claramente 
que este ordenó ásu ayudante, antes de partir 
para Reggio, que informase en caso de victoria, 
á los vencidos, que era preciso se rindiesen á 
discreción. Pero el coronel Pallavlccini añade en 
términos no ménos formales, que si ha exigido 
una capitulación oficial sin condiciones, tuvo 

| ocasión de decir á Garibaldi «que en su opinión 
particular, como Pallavlccini solamente, el go­
bierno, después de hacer conducir á los prisio­
neros á Messina, les baria quizás poner en l i ­
bertad á las veinticuatro horas, para quitarse 
ese cuidado.» 

Tan pronto como Garibaldi supo que le con-
ducian á Spezzía, se apoyó en las palabras del 
coronel para protestar; mas después de un cor­
to altercado, se encerró en el mayor silencio. 
La actitud fué por demás digna. El mismo co­
ronel Pallavicinl afirma que no ha manifestado 
resentimiento ni rencor alguno por la derrota, 
y que en los raros momentos en que hablaba, 
procuraba á todo trance evadir la política. 

De las tres relaciones que nos han llegado 
hoy, la que será la más nueva para el público es 
la del general Cialdini. Es una exposición inte­
resante y clara de las hábiles medidas estraté­
gicas que han conducido tan brevemente á un 
suceso definitivo. Del 24 al 29 de Agosto des­
plegó el general Cialdini una actividad extraor­
dinaria con relación al inminente peligro que 
amenazaba á la autoridad legal en Italia. 

Tan pronto estaba en Ñápeles como en Mes­
sina ó en Catania. El 26 de Agosto ]legó á Ñá­
peles y concertó con el general La-Mármora el 
plan que se había de seguir. Quedó convenido 
en que el general La-Mármora quedase en Ñá­
peles para mantener el órden y contener la 
agitación y evitar todo movimiento ulterior en 
Calabria. 

El general Cialdini debía trasladarse a! inte­
rior de la Calabria. Nuestros lectores saben ya 
que Garibaldi, á quien se creía confinado en Ca­
tania, desembarcó en Calabria, hizo alto sobre 
Reggio, fué rechazado por el coronel Carchidlo, 
del 32 de infantería, y tomó el único partido 
que le quedaba, cual fué ei de retirarse á la 
montaña. Una vez allí, pudo Garibaldi, ó vagar 
por las cimas de los Apeninos ocultándose y es­
condiéndose para sostener la agitación en Ita­
lia, ó precipitarse en la vertiente oriental de 
los Apeninos y tratar de sublevar á Cata.nzaro, 
ó volver á Reggio, después de haberse puesto 
de acuerdo con este punto. 

Estas tres especies de movimientos posibles 
por parle de Garibaldi, determinaron á Cialíiini 
á concebir y ejecutar nuevos y rápidos planes. 
Se llamaron tropas á toda prisa, particularmen­
te de Messina y de Catania, fueron enviadas á 
Reggio, al Pizzo, á Catanzaro, en diferentes es­
taciones de la montaña, á fin de formar delante 
de Aspromonte una línea sóliia y continua des­
de el golfo de Squillaceal golfo de Santa Eu­
femia. 

Cerrando de este modo toda salida á Garibal­
di, Cialdini lanzó contra él la columna móvil del 
coronel Pallaviooini, que tenia por misión el per­
seguir á Garibaldi sin tregua ni desean^), es­
tando siempre á su vista á fin de impedirle todo 
movimiento secreto ó fuga, y obligarle por lo 
ménos á que se arrojase sobre la línea de sol­
dados que le esperaban delante de Aspromonte. 
La veloz victoria de Pallavlccini ha justificado 
este plan, cuya mayor parte ha sido inútil. 

Los despachos llegados últimamente no dejan 
duda alguna sobre el resultado de las manio­
bras, combates ó batallas que se han empeñado 
y continuado durante muchos dias cerca de Ma-
nassas-Junctíon. Desde el 28 de Agosto los fe­
derales han tomado las ventajas. Este dia recu­
peró ó volvió á ocupar Pope á Manassas-Junc-
tion, que evacuó e! general confederado Jak-
son al retirarse sobre Centreville. 

Dos délos divisionarios de Pope, Mac-Dowell 
y Siegel, han atacado á Jakson á seis millas de 
Centreville. La noche vino á Interrumpir esta 
primera batalla, donde los confederados lleva­
ron la desventaja. 

Según se puede juzgar por la sucinta y natu­
ral reseña, y por los confusos despachos, el 

ejército de Pope ha maniobrado entre el 28 y el , 
30 de Agosto, de tal modo, que se unióála divi- | 
sionde Mac-Clellan, logrando pasar sobre el ene­
migo. En Centreville se operó esta unión, que 
dió por resultado un tercer ataque contra los 
confederados. Estos, una vez batidos, se retira­
ron á las montañas. 

Desde ahora se puede asegurar que la lucha 
ha sido encarnizada por ambos lados. También 
se puede afirmar que ha sido cerrado á los con­
federados el camino de Washington. Mas para 
que la victoria de los federales fuese decisi­
va é influyese seriamente sobre la suerte de 
América, seria preciso que el camino de Rich-
mond les fuese abierto á ellos mismos. ¿Loes 
en efecto? Lo deseamos más que lo esperamos, 
puesto que sobre este punto tan importante per­
manecen mudos los despachos de Nueva-York. 

La situación creada en el Montenegro por 
los últimos acontecimientos es más clara. Ha­
biéndose puesto en marcha el ejército turco para 
atacar á Cettigne, el príncipe de Montenegro se 
ha sometido á todas las condiciones de Omer-
Pachá. Es un grave motivo de inquietud para 
la paz europea que desaparezca ó que se dilate. 
Mas mientras que los asuntos del Montenegro 
tocan á su solución, la querella de la Puerta con 
la Servia se envenena más cada día. 

Con el título de E l imperio de Méjico acaba 
de aparecer en París un folleto que defiende pa-r 
ra el futuro trono mejicano la candidatura del 
príncipe Napoleón. 

Ignoramos si el emperador Napoleón acari­
ciará el proyecto d? crear un trono en Méjico 
para su primo; cosa que, á decir verdad, no 
nos parece inverosímil. La idea, que indudable­
mente debe halagar al emperador, que además 
está en armonía con las tradiciones de familia, 
y que no habia traspasado hasta ahora los lími­
tes de una sospecha más ó ménos fundada, ha 
empezado por fin á manifestarse en folletos; y. 
ya sabemos que Napoleón es muy dado á valer­
se de este medio para echar á volar sus ideas 
trascendentales. 

Enlazando la noticia precedente con la que 
nos comunicó desde Drizaba, por el mismo cor­
reo que la del rompimiento, un sugeto que sabia 
y sabe como pocos lo que pensaron á raíz de 
tan deplorable suceso los principales mejicanos 
que lo presenciaron con grandísima pena: la de 
que habia muerto la candidatura ausfriaca del 
principe Maximiliano, pero que el principio del 
establecimiento de unamonarquía en Méjico era 
forzoso y el único salvador: enlazando, repe­
timos, las dos noticias (la segunda de las cua­
les la dimos oportunamente en EL REINO), bien 
podemos repetir también, con razón, que no nos 
parece inverosímil que Luis Napoleón acaricie y 
se proponga llevar á cabo el establecimiento de 
un trono en Méjico para un individuo de su fa­
milia. 

Y no siendo imposible, y sí muy probable, 
que suceda lo que dejamos indicado, ó si no es­
to por el pronto, que la Francia establezca en 
Méjico su poderoso protectorado para llegar 
más larde á aquel fin, ¿qué responderán en su 
caso ante el país y la historia los hombres ob­
cecados y funestos que por ineptitud, debilidad 
ó por otras causas, han dado ocasión y motivo á 
que se realice un acontecimiento que acabará 
irremisiblemente y para siempre con la influen­
cia legítima que España, como ninguna otra 
nación de Europa ni del mundo, debiera ejer­
cer, no solamente en Méjico, sino en todas las 
demás repúblicas de origen español, desde el Po-
tomac hasta la Patagonia? ¿Y es para obtener 
el resultado referido, que ya se empieza á des­
cubrir en lontananza, para lo que el gobierno 
que preside el duque de Tetuan anduvo tres 
años detrás de Napoleón, y solicitó afanoso la 
celebración de un t raUdü , y firmó el de Lóndres, 
y envió una escuadra y un ejército á Méjico, y 
sacrificó, en fin, los hombres y los millones cuyo 
número y cuyo guarismo ignoramos aún to­
dos, incluso el mismo gobierno? ¿Y habrá toda­
vía gentes tan miopes ó tan Cándidas que espe­
ren de la gestión de un gobierno que de tal mo­
do se ha conducido un arreglo en la cuestión de 
Méjico satisfactorio para la honra y los intere­
ses de España? 

Basta por hoy : esperamos á conocei' lo que 
vaya dando de sí la idea del establecimiento de 
un trono para el príncipe Napoleón, ó del pro­
tectorado de la Francia en Méjico ; y á medida 
que lo vayamos conociendo, diremos lo que nos 
dicten el patriotismo y el espíritu severo de la 
justicia en pro de nuestra patria j en contra de 
un gobierno que tan malparados tiene su hon­
ra y sus intereses. 

Desde que se inició la cuestión mejicana, el 
gabinete español no ha hecho otra cosa que ca­
minar de desacierto en desacierto, de error en 
error, hasta provocar una série de conflictos 
de que con dificultad ha de salir, dejando siem­
pre muy lastimados los intereses españoles y la 
dignidad de la nación. Nosotros hemos seguido 
paso á paso todos los actos del ministerio 
O'Donnell en este malhadado asunto; los hemos 
examinado, y á priori consignado los resulta­
dos funestos que hablan de producir. 

Aunque con criterio distinto, y bajo aspecto 
diferente, todos los órganos de las oposiciones 
han señalado con anticipación los males que ha­
blan de surgir de la errada política del general 
O'Donnell, de su falta de previsión, de su crasa 
ignorancia, de su falta de independencia y de 
propia voluntad para obrar. 

L a España, diario semi-ministerial, al co­
piar la carta de Ruperto que nosotros publica­
mos ayer, hace notar todas las vacilaciones, 
contradicciones y absurdos, deducciones que 
hacen los defensores del gobierno, y pone de 
manifiesto la aflictiva situación en que el duque 
de Tetuan se encuentra ahora, lo mismo que 
antes. 

Oigamos á L a España, que sus frases mere­
cen meditarse. 

Después de estampar la carta del célebre cor­

responsal del Diario de Barcelona, dice nues­
tro apreclable colega: 

«Este párrafo está en contradicción con la de­
claración publicada en la Gacela. No haremos so­
bre ello reflexiones ningunas; pero no nos es posi­
ble disimular que ha llamado vivamente nuestra 
atenc ión , pues s e g ú n Ruperto, las negociaciones 
entabladas no presentan el aspecto satisfactorio 
de que los diarios ministeriales nos han hablado 
estos dias. 

Pero no es este el punto principal. Para Ruperto 
la cuest ión no tiene salida. S e g ú n é l , para sostene 
la política de Pr im es tarde: aceptar la política de 
Mon no es posible, y un término medio es peligro-
so. E n vista de esto, nosotros preguntamos: ¿Sobre 
qué base se han planteado las negociaciones que 
parecen iniciadas? ¿Qué polít ica se ha querido ó se 
quiere seguir en ellas? 

Aprobada solemnemente la conducta del general 
Prim en Méj ico , y admitida la dimisión del señor 
Mon por ser opuesto á ella, el gobierno no podia 
ni puede, sin caer en la más grave inconsecuencia 
separarse de estos antecedentes. Real y verdade­
ramente, ni es tarde ni es temprano para seguir 
ó co seguir la polít ica iniciada por el conde de 
Reus. Porque si el gobierno opina, como lo de­
claró en el Senado el S r . Calderón Collantes, que 
el convenio de L ó n d r e s no es tá roto ni anulado, 
sino meramente, stispemo, la política del señor 
conde de Reus, limitada al fiel cumplimiento de 
aquel solemne pacto internacional, política no solo 
aprobada por el gobierno de S. M . , sino iniciada 
y sostenida constantemente por él ante sus al ia­
dos y en las Cámaras , es la única que puede y de­
be seguirse. Y si el convenio de Lóndres no existe, 
no hay para qué traer á cuento al general Prim, 
que no ha tenido ni podido tener en el asunto po­
lítica propia, sino la que como fiel servidor del 
gobierno de su Reina le estaba marcada en sus 
instrucciones oficiales, convertidas en letra muerta 
desde que no rige el tratado de 31 de Octubre. 

¿Se han hecho, por ventura, algunas concesiones, 
se han dado algunos pasos que liguen en tan gra­
ve asunto la libre y desembarazada acción de nues­
tra patria?.. . . No lo creemos. 

E l lenguaje de Ruperto, lo confesamos con in­
genuidad, nos llena de confusión. 

No queremos pasar de aquí. Dejaremos á los pe­
riódicos ministeriales que pongan en c laró lo s gra­
ves anuncios que quedan copiados. 

Entretanto, tranqui l ícense nuestros lectores. La 
Epoca de anteanoche nos aseguraba por vigésima 
vez que no hay motivo para alarmarse, y que es 
muy impolít ico mirar con deaeonfianza la política 
napoleónica . 

Sin e m b a r g ó , anoche guardaba un profundo s i ­
lencio acarea de la carta de Ruperto, que debió ver 
por !a mañana en las columnas de E l Contempo­
ráneo.)) 

— -

Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia las siguientes líneas de E l Clamor de hoy: 

«El Diario Español pretende contestar á Mues­
tro artículo de anteayer, en que retratábamos la 
sitnacion de diversos departamentos ministeriales. 
Como que ninguna razón aduce para destruir 
nuestros asertos, no necesitamos molestarnos en 
examinar su contes tac ión , reducida á dirigir alfile­
razos á E l Chmor Público, l l amándole órgano de si 
mismo, sin comprender que este calificativo nos 
honra y enaltece. Pero ya que el estado de la Ha­
cienda "es ^atisfactoiio, vea nuestro optimista co­
lega lo qne aparece escrito en el ú l t imo número 
de la Gaceta Economista, periódico dirigido por don 
L u i s María Pastor, ministro que ha sido de Ha­
cienda: 

PRESUPUESTO DE 1861 . 

Estado que demuestra los ingresos y los gastos corres­
pondientes áeste pr¡isup\u;s!o etj los diez y ocho meses 

del ejercicio. 

INGRKSOS. 

E n el primer semestre de 1861. 

O r d i í u r i o s . . . . 847.601.676 91 
Extraordinarios. 120.863,468-12 
Donativos para 

la guerra de 
Africa . . . . 6,001 34 

E n el segundo semestre. 

Ordinarios. . . . 935.166,072-24' 
Extraordinarios. 117.764,038-70 L 
Donativos para )> 1,054 738,360-91 

la guerra de | 
Africa 1.808,249-97 

E n el primer semestre de 1862. 

O r d i n a r i o s . . . . 57.986.025-811 «9 171310-81 
Extraordinarios. 31.205,285-00/ ' .' 

TotaHng.eso de 1861, en 1861 2)U2 380)818.09 

GASTOS. 
Primer semestre de 1861. 

Ordinarios. . . . 745.209 071-591 OQQ 499 6ll-8fi 
Extraordinarios. 193.290.540-27/ vo ' 

Segundo semestre. 

Ordinarios. . . . 997 .416 ,203-37 , 250 065 884-^ 
Extraordinarios. 252 649,681-53 / '*ov' ' 

Primer semestre de 1862. 

Ordinarios. . . . 319.013 530-34) 408 678 336 74 
Extraordinarios. 89.664,806-40/ ' 

Total gastos de 1861, en 1861 y in ooo.50 
1862 2,597.243,833-^ 

Importan los gastos más que los ingresos 

1861, 484.863,015-41. . nii 
¿Puede ser próspero el estado do la SaCie^4 

cuando en solo un año resulta un déficit de 
millones? Conteste E l Diario á esta pregunta ,^ 
que j a m á s ha podido contestar á los muchos ^ 
t ículos que hemos publicado, dirigidos á P006^^ 
manifiesto la triste situación económica en qae 
encontramos .» 

968.471,146-37 

Dice E l Contemporáneo: 0 
«El sistema de no tener gobierno desde ^ 

hasta Diciembre, no puede m é n o s de dar 6raDga-
resultados. S i hemos de juzgar por lo que ha^eS 
cedido en la primera parte del ensayo, Pre^ d0) 
convenir en que cuando vuelva á haber go"51 pof 
será España el pueblo m á s feliz de la tierrag qae 

¡ de pronto se ha logrado ya que las cae8ti0^8c0ga 

1 serian grav í s imas en otros paises, ParezC.a"¡pió» 
baladí á los consejeros responsables: á Prl 
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do Diciembre las cuestiones dejarán de ser cues­
tiones, porque quizá se haya repetido el caso del 
que enseñaba á no comer á su caballo, y el anima-
lito se murió cuando iba aprendiendo. 

Nosotros tenemos esperanzas de que el país se 
acostumbrará á pasar sin gobierno, como se ha 
acostumbrado á vivir bajo la férula de la unión 
liberal, que es algo peor. A l m é n o s , mientras los f 
ministros viajan y se divierten, abren un p á r e n t e - j 
sis en la larga y curiosa historia de sus desacier- , 
tos. ¡Dios sabe lo que hubiera hecho á esta fecha ^ 
el Sr . Calderón Collantes, á no haber estado en !a ; 
Corana, asistiendo cada dia á un banquete, donde I 
le obsequiaban con toda clase de vinos y l ico- } 
res, inciosos cigarros habanos, y le tocaban el | 
iftserere.» 

Tiene razón un colega de la mañana al con­
testar á lo que L a Epoca se dejó decir ano­
che, á propósito del sistema que en su concep­
to ha seguido el gobierno para atacar indirec­
tamente la plaga de la empleomanía. 

Efectivamente: basta observar que en la si­
tuación hay quienes cobran dos ó más sueldos, 
para comprender el SISTEMA. El vicalvarismo 
debe decir para sí: ¿qué baria yo para acabar 
con los gastrónomos? Darles de comer hasta 
que mueran de una indigestión. Y aplicando el 
caso á los presupuestívoros, debe decir: ¿qué 
haré yo para acabar con la empleomanía? Em­
plear á todo el mundo. ¡Y.. . ruede la bola! 

Escribe L a Iberia de hoy: 
«Ahora asegura L a 5poca que las explicaciones 

del emperador son á la Reina y la n a c i ó n . Como 
esas explicacioaes no se conocen, se puede decir 
acerca de ellas lo que se quiera; pero insistimos en 
creer que si esas explicaciones no se publican, é s 
porque se conoce que el país no se contentaría con 
ellas, y se quiere ganar tiempo para que el asunto 
se olvide. P a r a no publicarlas, no se da más ra­
zón que la expuesta por L a Epoca cen toda la g r a -
yedad con que este periódico dice siempre los m a ­
yores absurdos, y que se reducía á que entregar­
las á la coasideracion del país , seria hacer un 
desaire á las Cortes; pero esto no puede decirse 
en sério más que por F M Epoca. 

L a s explicaciones no se publican: solo se sabe 
que se han dado por una gacetilla de la Gaceta, 
gacetilla de cuya exactitud ni aun sabemos quién 
responde; el gobierno, si esas explicaciones fueran 
satisfactorias, tendría iüterés en publicarlas para 
hacer constar su triunfo, ó por mejor decir, para 
sincerarse; no hay razón para que no se publiquen 
si son satisfactorias, pues con solo reservarlas se 
prueba que no lo son; y como no se atacaba en el 
discurso del emperador sino á la Reina, si no son 
satisfactorias, no lo son para la Reina aunque con­
tenten al ministerio, que conociendo el discurso de­
jó en Paris á su embajador; y que acepta satisfac. 
clones privadas de ataques pübi icos y solemnes. 
L a Epoca tendrá una aita inteligencia , lo ha de­
mostrado por largos años sosteniendo una opinión 
diversa cada dia; pero todo su talento no alcanzará 
á demostrar lo que pretende en esta cuest ión; es 
decir, que queda bien el ministerio .» 

entrevista en la frontera. Con razón ca iftea 
Courrier de Bayonne de infundada esta ooti !»a. 

el 

E l navio Reina Isabel ha llegado a l puerto de 
Cartagena, procedente de Lisboa. T a m b i é n ha U2-
gado al de Vigo la fragata B e r e ñ g w l a , proc ; : c 
de la Habana. Este buque pasará á la Carraca lue­
go que termine la cuarentena. 

E l 9 sal ió de Granada la comisión de aquella A u ­
diencia encargada de recibir y saludar á S S . M M . 
en el confín del territorio de aquel tr ibunal . 

S e g ú n E l Constitucional, probablemente se con­
ferirá al general Gándara el mando del departa­
mento oriental de la isla de C u b a . 

Setenta armenios, y entre ellos un obispo, han 
sido asesinados por los musulmanes en Ma> 
rach (Turquía as iát ica . ) L a denominac ión de ar­
menio no significa pertenecer á una nacionalidad 
determinada, sino el nombre genér i co de una secta 
religiosa que, unida a l catolicismo romano por el 
dogma, se separa algo de él por el rito. L o s mu­
sulmanes amenazan á los armenios y d e m á s cris­
tianos de A s i a . L a s matanzas de Maracb tienen 
gran signif icación, pues hasta ahora se creía que 
este era el único punto de las posesiones turcas en 
Asia donde los cristianos estaban libres de las fe­
rocidades del fanatismo m u s u l m á n . E n efecto, 
mientras los drusos degollaban á los cristianos del 
L í b a n o , y los turcos sembraban el terror entre las 
familias de Damasco y Alepo, Marach permaneció 
tranquila. 

Espéranse con impaciencia en Berl ín los próx i ­
mos debates de la Cámara sobre la cuest ión mili­
tar. L a comisión cont inúa sus trabajos, y los pre­
supuestos de 1863 se presentarán al Parlamento 
como los de 1S62, despojados de todos los créditos 
ordinarios y extraordinarios pedidos por el gabi­
nete. E n algunos círculos p o l í t i c o s se sigue ha­
blando de una modificación ministerial en virtud 
de la cual dejaría M . Rootn la cartera de la G u e r ­
r a , e n c a r g á n d o s e de la de Negocios extranjeros 
M . Bismark. E n otro^ círculos se cree que las C á ­
maras serán disueltas; pero los mejor informados 
manifiestan que todo se arreg lará por medio de 
compromiso, h a b l á n d o s e y a de una declaración 
del gobierno, que, precediendo á los debates par­
lamentarios, hará ineficaces los planes de las opo­
siciones. 

Con el t ítulo de E l imperio de Méjico acaba do 
I aparecer en Paris un folleto que defiende para el 

futuro trono mejicano la candidatura del príncipe 
Bonaparte. 

Creemos oportuno insertar la importante circu­
lar que el Excmo. é l imo, señor arzobispo de V a ­
lencia ha publicado en el Bolelin Eclesiástico de 
aquella metrópol i . 

Dice a s í : 

Después de favorecernos Las Novedades i n ­
sertando el suelto en que contestamos ayer á La 
Correspondencia sobre lo ocurrido en el conse­
jo de ministros del martes, nos manifiesta su 
deseo de que nos expliquemos más. 

Sentimos vivamente no poder complacer por 
hoy á nuestro apreciable colega. Ya. indica­
mos ayer mismo las razones que teníamos para 
ser sobrios y circunspectos, y desde ayer á hoy 
tenemos un indicador más que nos aconseja 
mantenernos en la prudente reserva que nos 
impusimos. 

Suponemos que basta con lo dicho para que 
Las Novedades nos comprenda, y esperamos 
que no atribuya á falta de cortesía el que no 
nos expliquemos más. 

Es por demás oportuno, y merece nuestra 
aprobación y está en armonía con la opinión 
unánime de todo el que ama la verdad, el con­
tenido de las siguientes líneas de E l Pensamien­
to Español: 

«Los electores de Ayamonte han elegido por su 
diputado al jefe de escuadra D . L u i s Hernández 
Pinzón, que á estas horas 
co, encargado de una comis ión científica que d u ­
rará dos años . 

Hace poco eligieron los de otro distrito á un ca­
pitán general que sirve en Ultramar, de donde no 
volverá hasta dentro de tres años . 

Por ú l t i m o , en estos días acaba también de ob­
tener igual nombramiento el Sr . R a s c ó n , recien 
encargado de una legación en el extranjero que 
exige su ausencia de E s p a ñ a . 

Con talos antecedentes, y siguiendo este pro­
greso la verdad del sistema representativo, no 
desesperemos de ver electo por cualquier distrito 
el dia ménos pensado al emperador de la C h i n a , 
sin más condición que la de que su celeste magos­
tad se español ice primero, y d e s p u é s so reselle.» 

Bueno es que estos y otros casos análogos se 
tengan presentes para la confección de la ley 
electoral y la de incompatibilidades. 

Aquí se considera la diputación como medio 
de hacer fortuna ó de medrar: así, que esforzó­
se conservar asiento en el Congreso, para no 
perder inflaencia y currsiderarse tranquilo en la 
posición que llega á alcanzarse. 

lY se extraña luego el descreimiento horrible 
que trabaja á toda'? las clases, y que puede con­
ducirnos á una completa disolucioni 

E l príncipe y la princesa de Dinamarca, con su 
hija la princesa Alejandra, futura esposa del pr ín­
cipe de Gales, llegaron el 9 á Bruselas, donde hoy 
se encuentra el heredero de la corona de Inglater­
ra . L a princesa Alejandra es muy linda y tiene 
cerca de diez y ocho anos, puea nació en 1.° de Di ­
ciembre de 1844. 

«Señores arciprestes, curas, e c ó n o m o s , regentes 
y vicarios .—Muy amados mios en Jesucristo: L a 
ley de 20 de Julio ú l t imo sobre el consentimiento 
paterno , consejo y disenso para la ce l ebrac ión de 
los matrimonios, ha ofrecido en el terreno práct i ­
co alguna duda sobre el modo de su ejecución, y 
de ahí el que algunos de vosotras, con el celo y 
deseo de acertar que preside vuestras operaciones, 
habéis consultado mi parecer en la materia y pe­
dido mis instrucciones. 

A l daros gracias por ese celo y discreción que 
os acompaña , voy á manifestaros mi humilde j u i ­
cio sobre la manera de aplicar y ejecutar la men­
cionada ley. 

Esta , como conocé i s muy bien, ha dado un paso 
muy ventajoso en favor del respeto debido á la 
patria potestad; pero no veo en ella intención a l -

| guna, ni ménos prescripción encaminada á causar 
i gastos algunos, ni á los padres, ¡in á los hijos ni 
; á los menores, que pudiesen hacer poco gratos los 
\ efectos de la ley. 
i E n primer lugar, los hijos que no han cumplido 
| ve int i trés años , y las hijas que no han cumplido 

veinte, hán menester para casarse el consentimien­
to paterno. Este consentimiento puede prestarse 
por los padres ó los llamados por la ley, en aque­
lla misma forma ó manera que lo han verificado 
hasta el presente. 

L a ley no preceptúa que lo escrituren. S i , pues, 
hasta el presente los padres cuando sus hijos h a ­
bían de casarse iban á casa del párroco y le mani­
festaban su consentimiento para el futuro matri­
monio de sus hijos, no encuentro ningún motivo 
para que se hagan innovaciones ni se causen gas ­
tos, que serian consiguientes á la escrituración in­
necesaria. Sin preceder este consentimiento, los 

el Padfi" ! P,á"ocos no deben iniciar las diligencias matrimo-

Cumplidos los veintitrés años en ios hijos y vein­
te en las hijas, necesitan para casarse pedir el con­
sejo á sus padres, ó en su caso á los d e m á s l lama­
dos por la ley. Si este es favorable, basta que lo 
manifiesten al párroco en la misma forma que ha 
venido presentándose el censentimiento, y con esta 
manifestación puede el párroco proceder 

i Pero si el consejo no fuese favorable, el párroco 
{ nada debe hacer, ni el aspirante al matrimonio 
1 puede exigir del mismo párroco qjae incoe sus di 
¡ i igencías patrimoniales hasta que hayan trascur-
'' rido tres meses de la petición del consejo autorita-

tivo, y este es el caso en que la ley que nos ocupa 
exige en su art . 15 documento que acredite la 
petición del consejo desfavorable, y su fecha, para 
que trascurridos los tres meses pueda celebrarne 
el matrimonio. L a declaración mencionada del con­
sejo no favorable, ha de ser ante notario públ ico , ó 
ec l e s iás t i co , ó bien ante el juez de paz. 

L a ley no designa un sello especial de papel en 
que deba estamparse la declaración, y por ello 
juzgo que puede hacerse en el sello 9.° de 2 rea 
les. E l contenido de la declaración puede ser muy 
lacónico y sencillo, como lo es el decir que «ante 
mí con esta fecha, N. N. como padre (ó madre) no 
ha prestado el consejo favorable pedido por su h i -

¡ jo ó hija N. N . para el matrimonio que intenta 
I contraer;» y ya se deja conocer que la sencillez de 
1 semejante documento no puede entrañar muchos 
j gastos. 
i No se me oculta que no en todas las parroquias 
» hay proporción de notario públ ico ó ec les iást ico , y 
i para ocurrir á esta dificultad procuraré nombrar 
j para cada arciprestazgo uno ó dos notarios ecle-
I s iást icos que puedan desempeñair este cometido y 
• otros diligenciados que emanen de mi secretaría 
i de cámara y tr ibunal 'ec les iást ico . P a r a este efec­

to, los arciprestes en cuyo territorio no haya no-
eclesiastico, me propondrán persona 

que se me han hecho por a l g u á o s párrocos , > t r a ­
zado el camino prác i io j para la ojecuciau de 
aquella. 

L o s legisladores hum i n o s no es posible que en 
la confección de las leyes prevean todos los casos 
y llenen todos los vacío*: la presen-.e ley loa tir-ne; 
y considerando que o c u r í i r á n dudas sobre dét'éíf-
mioados casos que aho.a. ÜÍI-SLUO se LUO presentan, 
me propongo consultar oportunamente al gobier­
no de S. M . para que sea servido comunicarme sus 
instrucciones. 

Os ruego, amados mios, que no o lv idé is en 
vuestras oraciones pedir al Señor por mí, en la 
completa seguridad de que os corresponde todos 
los días m á s de una vez vuestro a m a n t í s i m o q u e os 
bendice ca i iñosa y paternalmente,—Mariano, a r ­
zobispo de Valencia. 

Valencia 4 de Setiembre de 1862.» 

Recordarán nuestros lectores que las guerrillas 
mejicanas interceptaron entre Orizaba y Veracruz 
el correo del campamento francés; que se apode­
raron de todas las cartas, y que se dijo que en 
Méj ico , por órden del gobierno de J u á r e z , se 
habían publicado muchas de las cartas intercep­
tadas. 

E n efecto, los periódicos de Méjico han dado 
publicidad á varias de ellas, entre las coales se 
inserta una de Almonte al gobernador de V e r a -
cruz, Serrano, hechura suya , cuyo documento di­
ce así: 

« E x c m o . Sr . D . Manuel M . Serrano.—Orizaba, 
Junio 9 de 1868.—Mi muy estimado amigo: C o n ­
testo á un mismo tiempo sus gratas de 3 del actual, 
d ic iéndole qué no es posible que el señor ministro 
de Francia tome sobre su responsabilidad el poner 
á nuestra disposic ión los fondos de la aduana que 
fueron cobrados por la intervención. De ahí es que 
solo debemos contar el 20 p&r 100 de mejoras ma-

críales y el 15 por 100 de ferro-carril . Más como 
no es tá claro que la aduana, después de que la 
hemos recibido, deba continuar intervenida, á mí 
me parece que lo único que debemos entregar á 
cada nación que tiene derecho á a lgún abono, se­
gún las convenciones, es el tanto por ciento que 
les es tá asignado, y después cobrar nosotros lo 
que nos queda libre. 

Con eso y con la patte que pertenece á la F r a n ­
cia, que se nos prestará, creo que podremos, con 
muchís ima economía , vivir dos ó tres meses, que 
es lo que necesitamos mientras llegan las nuevas 
fuerzas del emperador. A más de eso tendremos el 
20 por 100 de mejoras, el 15 por 100 del camino do 
hierro y la nueva contribución det 2 por 100 sobre 
capitales. E n fin, vea V . si se puede lograr lo que 
ndico sobre la no intervención para lo futuro. 

E n cuanto á las libranzas sobre Par is , el señor 
ministro de S. M. el emperadores el que las gira á 
mi favor por valor de 30,000 pesos, es decir, 
150,000 francos, de los cuales habrá que deducir 
[a diferencia del cambio, ó sea la razón , s e g ú n 

dice, de 5 francos 50 cénts . por peso V . m« 
Me convendría mejor que el dinero me lo dieran 

aquí, porque es para socorrer 5,000 hombres que 
aquí e s tán; pero si no fuera posible, bien podrá 
traerse en convoy ese dinero desde esa plaza. Y o 
dudo, sin embargo , que haya casa en esa plaza 
que tenga dinero, s e g ú n me han asegurado ayer. 
E a todo caso, av í seme V . si hay casas que quieran 
hacer ese buen negocio, para mandarle las l ibran­
zas á vuelta de correo. 

Como el general Marín es carta viva, informará 
á V . de todo (todo) lo que pasa por acá , pues yo no 
tengo tiempo para escribir largo ni aun para co­
mer. L l e v o una vida de perro; desde las seis de la 
mañana hasta las diez de la noche, trabajo sin 
descansar un momento. 

D í g a m e V . si sabe que los aliados hubiesen con­
venido con los comerciantes en no cobrarles los 
derechos sino cuando hubiesen podido intentar sus 
efectos. 

A los piés de esas damas, y créame suyo afect í ­
simo amigo.¿—•Almonte. 

Si no hubiere modo de negociar las libranzas 
por bien , e m p l é e V . la fuerza, y en ese caso no se 
tendrá ninguna c o n s i d e r a c i ó n , pues solo se les da ­
rán las libranzas por 30,000 pesos á 5 francos por 
peso, y el premio de 50 cént s . se les pagará cuan­
do el gobierno tenga fondos.—(Una rúbrica.) 

Con el Sr . Marín irá todo esto de oficio.—(Una 
rúbrica . )» 

Un despacho de T o l ó n anuncia que el cuarto r e ­
gimiento de húsares , hombres y caballos, acaba de 
partir de aquel puerto para C i v í t a - V e c c h i a , á bor­
do de tres fragatas de vapor. L a escuadra de evo­
luciones permanecerá probablemente largo tiempo 
en las costas de Sici l ia, pues la autoridad marít ima 
de T o l ó n ha recibido órden de preparar para ella 
tres meses de v íveres . 

do tamhioá en Potsdam; de manera que la totali­
dad do los miembros de la dinastía actual b r i t á ­
nica va á hallarse en breve ó se halla ya reunida 
en Alemania. *'>. 

la simetría y la al ineación de la expresada calle. 
No se sabe si la academia habrá obtenido permiso 
de S . E . para abrir este concurso. 

La fachada del colegio de las Ursulinas, sito en la 
I calle de San A g u s t í n , se encuentra en un estado 

1 u. /1 •„„*:„̂ îo nr* JA ̂ vioVAn*^ bastante deplorable, y si no se acude con tiempo L.*M^eo de Constantmopla qufe * « x i s t e n f f t ^ . ¡ ;8f i l tra 'c¿ne hacetiemp0 08tenta 
ministerial del gran visir F u a d - l i a j á se üa l ia a e , | f c n nna gran exten8ion) eg mUy posible que el dia 
nuevo sér iamente amenazada, y que sería p f ó x i - | m é n o s pensado ocurra un hundimiento y mate a l 
manente reemplazado por Al í -Bajá , ministro de | ^ l e t e n s a la desgracia de transitar por dicha 
Negocios extranjeros, ó bien por Mehemet-Ruch- j caSeen9Íble es qae ia autoridad 8e maestre tan i n ­
di -Bajá , ministro de la Guerra . Este Mehemet- * diferente en asuntos de tal gravedad. 
Ruchdi estuvo ú l t i m a m e n t e en P a r i s . L o propio decimos de la casa de la calle de C e -

m | daceros con vuelta á la de Alca lá y Greda, y otras 
llT . , , , „ . , I mil apuntaladas desde principios del s i g l o / 

Se atribuye en Ñ a p ó l e s a la Francia la desgra- ¡ Verdad es que quien tolera que subsistan en pié 
las h i s tór iess covachuelas de la calle del Carmen, cía ocurrida al e x - d í c t a d o r de Sicil ia. No se espera 

allí por ahora cambio alguno en la cuest ión de 
Roma. L o s partidos hostiles parecen díapuestos á 
organizar una conspiración m á s vasta y mejor u r ­
dida, y tratan de levantarse en un dia determinado, 
como uo solo hombre, para emancíparse 'de una tu­
tela que, dicen, ha humillado á la nación en su 
honra, que es lo que m á s ha contribuido á su eman­
cipación. E l día 20 hubo en Salerno una manifes­
tación importante en favor de Garibaldi . 

mal se ha de cuidar de ornatos y de obras de nt i -
l ídad. 

Hé aqui el anuncio que la comisión histórica, ar­
queo lóg ica y literaria de M á l a g a , publ icó el 6 del 
actual: 

«Habiendo acordado esta comis ión ofrecer á 
S. M . la Reina , en los días de su próxima estancia 
en esta capital, an á lbum poét ico en que se inser­
ten composiciones de los escritores que sean hijos 
de esta provincia, se apresura á hacer públ ica sa 
decis ión y á excitar el celo de las personas que 

o j puedan contribuir á este propós i to , apoyando la 
Hemos le ído la Memoria sobre el colegio inter- I iniciativa de nn proyecto que ha de dar á nuostros 

nacional establecido en esta cór te , calle de C a p e - f ^ ^ ^ f 0 entU8Ía8mf0 
. j í con que la patriótica Malaga saludara su augusta 

llanos, que dirige el S r . ü . francisco Alejandro | presencia. 
Fernel . L o s especiales conocimientos de su digno j E s p e r a , pues, la comis ión, que las personas 
director, así como el celo que viene demostrando i| amantes de la literatura en nuestra provincia se 

r J 1 • 1. J i J - 1 1*1 apresurarán á remitir á esta Dresidencia. sita en la 
en favor de la juventud estudiosa en los muchos caFiie de Torrijos , n ú m . 24. sus composiciones, que 
a ñ o s que lleva consagrado á su instrucc ión , hacen j deberán venir sin firma y con lema distintivo igual 

al del pliego cerrado en que conste el nombre del 
autor, para que figure en el á lbum el de las que 
sean admitidas. 

L a remisión de las composiciones deberá tener 
lugar a n t e í del día 1.° de Octubre próximo.» 

Ya saben nuestros lectores que cuando se trataba 
de hacer á Tetuan ciudad española se hicieron en 
ella varias obras, poniéndose faroles en sus calles. 
Todo aquello quedó para los moros. L a unión es 
rumbosa con el dinero del pueblo. 

Chamberí es nn barrio de la córte , y ¡qné cosas 
pasan en este país! ¡La unión a lambró a Te tuan , 
y Chamberí ni un farol tieue todavía en sus calles! 

Y eso que en la unión todo son faroles, y bien 
alumbrados con aceite del país . 

Según nos dicen de Orihuela, el prelado de la dióce­
sis, en cuyo palacio debe alojarse S, M , , se ha he-

bien aquellas ciencias que en el país se teñirá por ] cho cargo de todo lo relativo al hospedaje de los 
más elevado su cultivo. A l efecto, la educación de * I , a y u ¿ t a m j e n t o por su parte hace también 
los alumnos de este colegio habrá de durar ocho | grandes preparativos, d isponiéndose m ú s i c a s , a r ­
a ñ o s , de los cuales pasarán dos en E s p a ñ a , dos en 3 eos, fuegos, comidas á los pobres, banquetes y to-
Franc ia , dos eu L ó n d r e s y dos en Viena, al encar- ' ^ las d e m á s demostraciones consiguientes á la 

' . , J ' . „ •- solemnidad que celebra, 
go y cuidado de personas que tengan hijos en E s - ' 

esperar el éx i to m á s lisonjero. 
E l colegio internacional será un centro de esco­

gida y completa educac ión europea: su acción a l ­
canzará también á toda la A m é r i c a , que recibió de 
nosotros la re l ig ión y el idioma, y que tras tantos 
años de reparac ión y antagonismo, comienza á 
demostrar tendencias de estrechar de nuevo los 
antiguos vínculos con la madre patria. 

L o s alumnos que tengan ingreso en el colegio 
que dirige el Sr. F e r n c l , no serán y a e s p a ñ o l e s , 
americanos, franceses, ingleses ni a u s t r í a c o s , sino 
que en cuanto á educac ión , p e r t e n e c e r á n á todas 
estas naciones á la vez. E n cada una aprenderán 
sucesivamente, no solo el idioma y literatura res ­
pectivos en, toda su pureza y perfecc ión, si quetam-

paña en el colegio, y cuyo trabajo no han de r e ­
husar, porque sus hijos recibirán igual beneficio. 

La deliciosa posesión árabe de Granada llamada el 
Generalife, es tá sufriendo una mejora considerable 

| á íin de que a l visitarla los rég ios viajeros la e n -
L o s alumnos que siguen carrera universitaria, ^ ' - ^ - > : - - - J - I ¡ cuentren completamente digna del renombre euro-

' peo de que con justa razón goza. A sus ya p o é ­
ticos jardines ss es tán añadiendo elegantes g lo­
rietas, se renuevan las antiguas y se arreglan sus 
caprichosos y abundantes juegos de aguas; á la 
entrada de la poses ión se ha construido un puente 
para el fácil paso de S. M . Todas estas mejoras se 
ejecutan por el entendido artista D . Francisco Con-
treras. 

Se nos asegura por persona bien enterada que el 
Sr. D . J o s é Grijalbo, poseedor de bastantes trozos 
de terreno en los cuarteles del Norte y Sur com­
prendidos en la zona del nuevo ensanche, e s t á 
practicando diligencias eficaces para reunir cap i ­
tales extranjeros y desarrollar la edificación en 
grande escala. 

Aplaudimos este pensamiento porque, prescin-

se matricularán en las respectivas universidades, á 
fin de que al regreso puedan revalidar sus a ñ o s 
a c a d é m i c o s . 

Tiempo hace que en nuestro país se hace sentir 
la necesidad de un establecimiento de esta clase, 
pero que se creía muy dif íci l , si no imposible, or i ­
llar las grandes dificultades que se oponían á un 
pensamiento tan elevado: el S r . Ferne l ha vencido 
todos los o b s t á c u l o s , y solamente diremos que en 
medio de los grandes desembolsos, cos tará la edu­
cac ión do los alumnos internos en E s p a ñ a 12 r e a ­
les diarios, y los que se hallen en el extranjero 
14, incluyendo en este precio todas las asignaturas 
que exija su carrera, y las clases de adorno, á las > 
^ •,' . í diendo del regulanoteres que obtendrá el capital 
que se dedicaran los alumnos que tengan disposi- | qae 8U autor iavierta, ocurro á una de las n e c e s í -
cion marcada. 

Damos la enhorabuena m á s cumplida a l señor 
dades más apremiantes de la poblac ión . 

Respecto á lo de haberse dirigido á capitalistas 
Fernel por la creación de este colegio, el cual ha I extranjeros, no nos hubiera pesado ver empleados 
, , j i r J í I en este proyecto capitales e spaño le s , y mayormen-

de ser muy fecundo en resultados para la ense- | te da4a8 la8 garantíaa qGe el pensamiento ofrece. 
ñanza de la juventud, así en instrucción primaría 
como en las c á t e d r a s que constituyen los cuatro 

garant ías que el pensamiento 

Sabemos que el ayuntamiento de Madrid ha acudi. 
| do al gobierno pidiendo autorización para adqui -

pnmeros anos de las carreras científ icas y l i tera- \ rir la e8tátaa de Colon hecha por el ^scultorHpN 

Segun noticias de Méjico de 31 de Julio, el mi ­
nistro Doblado, encargado por el presidente J u á ­
rez de inspeccionar los cuerpos del ejército de Z a ­
ragoza y de Ortega, y de estudiar ios medios do 
defensa del camino de Orizaba á Méjico , ha decla­
rado que era imposible tener confianza en la sol i­
dez de la mayor parte de los regimientas, cuyo 
efectivo disminuía diariamente la deserc ión , y que 
tal vez seria necesario abandonar á Puebla al acer­
carse los frsnceses , sin intentar una resistencia 
inúti l . E n vista del informe de Doblado se convocó 
un consejo do guerra, al que asistieron los minis­
tros y los jefes militares, resolviendo evitar toda 
batalla formal ni aun delante de Puebla, que es e l 
ún ico punto fortificado del camino. Se acordó 
a d e m á s dividir todas las fuerzas de la república eu 
cuatro pequeños cuerpos de ejército que procura­
sen molestar en su marcha y en su comunicación á 
las tropas francesas. Creíase que el ejército fran­
c é s , tan pronto como recibiese los refuerzos,se di­
rigiría sobre Méjico, y entonces trataría el gobier­
no de trasladar su residencia al Neroeste, donde 
se reuniria un pequeño cuerpo que se mantendría 
al alcance de los auxilios que podían esperarse de 
loz Estados -Unidos. 

r ías , y las clases preparatorias para el ingreso 1 
en las carreras e spec ía l e s , y para cuyo d e s e m p e ñ o \ 
ha elegido catedrát icos también especiales, así \ 
nacionales como extraujeroa. 

quer. 

E n ía ü o i a a «Je hoy qncidaba e! consolidado á 
50-20 c. , publicado; á plazo, 50-20, fin cor. ó 
á voi. 

lii diferido á 44-95, no publicado. 
L a deuda del personal a líí-SO d., no publicado. 

CRÓNICA GENERAL, 

La causa de la calle de la Justa va, según un colega, 
tocando a su fin. Ha pasado por término de dos 
días al procurador de Montero, y después pasará 
al pr nente por el tiempo necesario; de modo que 
es de suponer que la vista podrá tener lugar hacia 
fines de mes. Parece que tomarán parte en la de­
fensa de Gener los Sres. Pacheco y Aparici y 
Guijarro. Así al méaos lo han acordado ambos le-
letrados, presentando á la sala el escrito proce­
dente. Como el Sr. Pacheco al salir para el ex­
tranjero creyó posible no regresar antes de la v i s ­
ta, aconsejó á Gener que por si acaso eligiese otro 
abogado. Gener se d ir ig ió al Sr . Aparici , quien 
aceptó para el supuesto caso de que en efecto no 
regresase á tiempo el Sr . Pacheco; pero al saber 
la llegada de este, decl inó su encargo. E l Sr . P a ­
checo, sin embargo, parece manifestó que "tendría 
nn placer en que una pers ma tan digna como la 
que había sido designada para sustituirle infor- I 
mase á su lado, y de aquí ia circunstancia que de 
jamos referida de que ambos asistirán á la de 
fensa. 

Ha pedido también que se permita la entrada 
en España de la es tátua de Murí l lo , libre de de­
rechos. 

Y por ú l t i m o , que se le autorice para colocar la 
| e s tá tua del emperador Cárlos V en la plazuela de 
| la Vi l la , frente á la torro de los Lujanes , cuyo 
| edificio se ha declarado monumento histórico y 
I es tá mandado restaurar por cuenta del gobierno, 
l sin que veamos empezar la obra,aunque hace m u -
j cho tiempo que se resolv ió la restauración, 

I Sublevación de inquilinos,—Leemos en La Iberia: 
i « L a cuest ión de inquilinatos, que tanto y tanto 
• preocupa la atención de los vecinos de esta cór te , 
| ha dado lugar á escenas muy graciosas, y entre 
I ellas merece citarse la siguiente: 
\ Hace unos días que un casero anunció á sos i n -
| quilines que trataba de subirles el precio de sus a l -
; q u ü e r e s , y que esto empezar ía desde el próximo 
, domingo. L a noticia puso en alarma á todos los 
i vecinos , quienes se reunieron en los corredores 
1 para oponerse á tal determinación; parece ser que 
j les o y ó hablar el zapatero del primer cuarto ; y 

convir t i éndose en cabecilla de aquella falange ve-
i cindaria, propuso que cuando el caaero se presen-
I tara, saliese cada uno de ellos con un palo dedica-
| do al exigente propietario. 
1 Así se hizo en efecto, y el d u e ñ o se dice que to -
¡ mó las de Villadiego sin dejarse ver hasta lu pre-
1 senté . Lamentamos estas escenas que indican la 

urgente necesidad, reclamada en vano por la pren­
sa, sobre el ensanche de Madrid .» 

L a reina Victor ia , con las princesas E l e n a , 
L u i s a y Beatriz, i l e g ó el martes de la semana a n ­
terior á L a e k e n , visitando al dia siguiente B r u s e ­
las, acompañada de la duquesa de Brabante. Los 
príncipes Arturo y Leopoldo visitaron también di­
cha capital en el mismo dia con el conde de F l a n -
des. L a familia real fué obsequiada con un sun­
tuoso almuerzo por el rey de los belgas, al cual 
as is t ió el conde Russe l l . E l príncipe de Gales ha 
venido también al continente, yendo direetamente 
á Alemania para unirse con su augusta madre y 
sus hermanos. L a córte de Cóburgo se preparaba 
en Gottía á recibir á la familia real inglesa, la 

Leemos en el Temps: 
«Ayer al medio día, ¡a calle de la Poupe-aux-Ter-

nes se hallaba en estado de alarma. Un considera ­
ble número de personas s e g u í a n á una camilla de 
socorro. Se conducía en ella al hospital de Beaujon 
á una mujer que se decía habia sido atacada de la 
rabia. L o s hombres que conducian la camilla mar­
chaban con suma dificultad, teniéndose que dete­
ner de tiempo en tiempo, porque la mujer, á quien 
se habían visto obligados á sujetar con cuerdas 
forcejeaba por romperlas, haciendo tales esfuerzos 
que les hacia temer una caída. Uno de los conduc-

j tores que se acercó á calmarla fué , s e g ú n dijeron, 
| mordido en una mano. 
i L a desgraciada que así se defendía era nna po-
| bre madre de familia. Su hija habia sido mordida 

in los cereales, los vinos, los » hacia algunas semanas por un porro que e r a b a , 
hortalizas; en las obras de ar- j L o s padres, no temendo en el momento recursos 

Parece que el peso del racimo de uvas que se remite 
de Aguilar a Córdoba par-1- el ramillete de frutas 
de.esta provincia que se ofrecerá á S. M, la R e i ­
na* pasa de doce libras. 

La exposición agrícola que acaba de celebrar la pro­
vincia oe A lava es de grande importancia. E n ella 
estuvieron dignamente representados todos los 
elementos de la riqueza a g r a ü a . E n los productos 
del campo descollaban 
aceites, las frotas y " 

E n París ha corrido el rumor de que el empera­
dor Napo león y la Reina de España tendrían una 

t a ñ o ec les iást ico , me proponaran persona o per- 1 
i sonas que por su aptitud, conducta y virtudes pue- cual ocupará la deliciosa residencia de verano en 
| dan ser nombradas, eo cuyo caso también detdg- • Reinhardsbrun, durante su visita á esta ciudad. 
! naré los derechos módicos que hayan de de-
I vengar. 
i Con las precedentes indicaciones, hechas t en íen-
i do á la vista la ley y sin separarme de su letra y 
; espíri tu, creo haber respondido á las preguntas 

L a duquesa de Gotha parece que no se ha resta­
blecido aún d é l a calentura que c o g i ó en su últ imo 
viaje á Abís in ia , y no podrá por lo tanto ver á 
la reina Victoria. E l príncipe Alfredo era espera-

te, las maquinas y los instrumentos a g r ó n o m o s ; y 
en la ganader ía , ¡as razas vacunas, caballar, lanar 
y de cerda. 

L o s adelantos en todos estos ramos son notabi­
l ís imos y pronostican un envidiable porvenir á la 
provincia de A l a v a , si continúa con perseverancia 
en la senda que ha emprendido. 

Las Novedades anuncia que se concede por la acá-
demia de ornato público de esta capital una meda- | 
lia al que escriba la mejor memoria probando que { 
las casas de la calle del Cármen, esquina a la de I 
los Negros, y las covachuelas de la iglesia, no son I 
un estorbo pata el tnnsito públ ico , ni extrañas ' 
protuberancias que afean de una manera horrible 

para llamar un médico que corriese á cauterizar la 
herida, no tardaron mucho tiempo en conocer en 
el!a los s íntomas crueles de la hidrofobia. L a - m a ­
dre la prodigó los recursos pohibles. pero en va­
no, porque tal fué su estado, que tuvo que ser 
trasladada al hospital del Niño J e s ú s , donde espi­
ró al dia siguiente en medio de los mas crueles su»-
frimientos. Parece ser que as i s t iéndola , la madre 
debió ser arañada ó mordida en una mano. Otros 
dicen que el virus de ia hidrofobir. se la comunicó 
por el uso de un pañuelo que fué de su hija , el que 
tuvo durante su enfermedad. 

Este triste suceso ha causado una e m o c i ó n v io­
lenta en el barrio des T e r n e s . » 



Q i ü j C i i s i i í j c ! si) b l o b i ] 

EL REINO,—Sábado 13 de Setiembre de I862í 

Parece que las ferias de Madrid «e verificarán este 
a ñ o , COD:O los dos anteriores, en el paseo de 
Atocha. 

La habitación que ocupa Garibaldi en oí fuerte dj#* 
Varignano según el Movimiento de Genova "d^ 
dia 4. se compone do seis piezas sin más muebles^ 
que algunos colchones tendidos por el suelo para 
los prisioneros. E n la cocina no hay otros utensi­
lios que dos urracas, que no estande contentas en 
tan reducido espacio , se pasean por toda la casa: 
no es malo el alimento, pfíro en cambio lo sirven 
sin manteles. E l cuarto del general solamente pre­
senta a lgún viso de ajuar; la alcoba no es muy 
grande, sus paredes estuvieron cubiertas en otro 
tiempo con un papel aterciopelado que actualmen­
te es tá c a y é n d o s e á pedazos. H a y dos armarios 
grandes de mezquina apariencia y pintados de 
amarillo; cuatro ó cinco s i l las; una mesa pequeña, 
encima de la cual se ve una palmatoria do cobre 
con una vela de sebo, y la cama en que descansa 
el héroe de Marsala, prisionero en Aspromonte. L o s 
colchones de la cama aparentan un espesor pro­
b l e m á t i c o ; hay cuatro almohadas, pero dos sin 
funda. V a y a un lujo as iát ico para todo un hombre 
llamado en otro tiempo el Cincimto número 2. E n 
cambio de su ruin habitac ión y su escaso muebla­
j e , el comandante del fuerte , M . Ansaldo, y el 
coronel Santarosa, colman á los prisioneros de 
agasajos esmerados. Aliquid chupatur. 

Parece que está ya formulado y en estado de pre -
sentarlo a l gobierno, para su aprobac ión , el pro­
yecto de una sociedad de socorros m ú t u o s entre 
todas las clases do trabajadores y jornaleros de 
esta corte. Así lo anuncia un per iódico , añadiendo 
que por una insignificante cuota de cén t imos se­
manal, tendrán derecho las familias do los que 
mueran en siniestro fortuito, á una suma bastante 
para que la madre de familia pu da atender al 
sostenimiento de sus hijos; y en caso de heridas, 
tengan los que experimenten la desgracia, recur­
sos para su c u r a c i ó n ; se e s tab lecerán también 
dotes para huérfanas de los que fueron asociados, 
y hasta se dice que se extenderá ta.obien á los ca ­
sos de muerte natural el auxilio de las familias. 

Anteayer hubo un robo en una casa de la calle de 
l a Caza . Es tán presos los porteros de ia misma 
y otro hombre que vivia con ellos. 

—Anteayer ha sido preso un muchacho que, 
después de robar unos cuchi l los , con uno de 
ellos hirió en la calle Mayor al mozo de una 
fonda. 

— E n el parador del Frai le fueron heridos dos 
hombres, uno de gravedad, 

— A y e r mañana estaban jugando al peón dos 
muchachos en las Visti l las, y uno de ellos dejó 
caer a l otro, fracturándole nna pierna. 

Según parece, se proyecta ampliar el edificio que 
ocupa el ministerio de la G-aerra y la inspecc ión 
de milicias, con objeto de reunir en el mismo lo­
cal todas ó la mayor parte de las oficinas mil i ta­
res, como son las direcciones de todas las armas, 
l a de administración y el gobierno militar,-cuyas 
dependencias'se hallan hoy diseminadas en dis­
tintos locales. A l efecto se han pedido informes 
del espacio que cada una de estas oficinas podrá 
necesitar, á fin de formar los planos necesarios. 

DE ESPECTACULOS. 

Anoche se puso en escena en el coliseo del Circo la 
zarzuela en tres actos Las dos coronas, letra del se -
García Gutiérrez , y música de D . Emilio Arrieta. 

Respecto del libreto, nada tenemos que a ñ a ­
dir á lo que dijimos el a ñ o pasado; no así de 
la música , que cada vez se deja oir con m á s 
gusto, por los lindos cantos que contiene, y por el 

caudal de armotya,q,M2eücicrra, pues á no dudar­
lo, en estaaitutf es' dblWe más ha manifestado el 

f Wño piú-ttf en el d e s e m p e ñ o de esta obra la 
Í!«*;A%ÍO* más restablecida de sus dolencias, y 
i u l u u e n o pudo hacer todo el uso de sus faculta-
d e í a r t í s t i c a s , se hizo, ain embargo, aplaudir por 
el esmero y acierto con que interpretó el difícil pa­
pel de Adelaida, 

L a parte de Sofía fué desempeñada por la seno-
rita doña Adela Rodr íguez , que pisó por primera 
vez la esceoa. 

Si bien una primera representación no es sufi­
ciente para juzgar del mérito y facultades de un 
artista, y mucho meaos do un artista l írico, no. po­
demos menos de asegurar desde luego que la em­
presa del Circo ha hecho una excelente adquisi­
ción al contratar á la Sra . Rodr íguez . 

S'i voz de contralto es en extremo grata y du l ­
ce; declama con inteligencia; sus modales son de­
licados, y su figura es s impát ica é interesante. 

Todas estas cualidades, justamente apreciadas 
por el numeroso públ ico que asistió á la represen­
tación de Las dos coronas hizo que se la prodiga­
ran repetidos aplausos, y que todos presagiaran 
nuevos triunfos á la actriz debutante. 

De los d e m á s artistas que tomaron parte en la 
obra, solo diremos que estuvieron perfectamente y 
que llenaron los deseos del auditorio, á excepc ión 
del S r . G r a u , del que no podemos ménos de exigir 
que estudie un poco más su figura y ademanes. 

E l S r . Crescj cantó con suma maestría y precis ión 
en el segundo acto el aria del género rossiniano, 
demostrando por completo sus facultades y es­
tudios. 

E n suma: el púb l i co sal ió complacido, y nos­
otros con é l . Solo sí nos hallamos en el caso de 
aconsejar á la claque del teatro de la plaza de Rey, 
ó que modere su exquisita susceptibilidad é impre­
sionabilidad y sutileza, ó que busque un buen d i ­
rector, si es que con sus ex temporáneos y prematu­
ros aplausos no quiere poner en evidencia y propor­
cionar un desaire al artista á quien se esfuerza en 
palmetear. 

Con un poco más de paciencia y reprimiendo los 
ímpetus del entusiasmo, y siendo más oportuna y 
desapasionada, la claque con el tiempo l lenará su 
cometido, toda vez que ya no es posible que exista 
función sin apuntador, ni sin claque. 

Para la apertura del teatro del Principe se prepara la 
comedia del teatro antiguo E l socorro de los man-
ios, y durante la temporada de ferias se v o l v e r á á 
poner en escena en aquel coliseo la comedia de má-
gia L a redoma encantada, para la cual se hacen 
grandes preparativos 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Nuestro estimado colega L a Andalucía publica 

dos interesantes art ículos , uno en que se ocupa de 
la apl icación del crédito al adelanto de la agri­
cultura con gran copia de datos y razonamientos 
E n uno de sus párrafos dica así: 

«Mientras el habitante de las ciudades encuen' 
tra diariamente ocas ión de aprovechar todos los 
recursos que le ofrece á cada paso el creciente des 
arrollo de instituciones previsoras, el agricultor 
alejado del movimiento en que se agitan los gran 
des centros de poblac ión, ignorando quizás muchos 
de los adelantos que en ellos se verifican, sigue 
siendo hoy, como en otro tiempo, víct ima de la 
usura, que al fin del año le arrebata la mayor par 
te de sus ganancias, perpetuando su s i tuación pre 
caria é i n s e g u r a . » 

)0p íomoiib rinfírrislop. 7 .íoío' ílfi'fo eol sobpj i 

E n otro párrafo se expresa del modo siguiente: 

« T o d o s los a ñ o s , cuando llega el tiempo de re­
coger las varias cosechas de la tierra, los pueblos 
Je España es tán invadidos p o r u ñ a multitud de 
lombres quo vigilan con sumo cuidado laa idas y 

venidas da los cosecheros, y que en el momento de 
la recolección de loa productos se presentan con 
sacos ó medidas en las manos para recoger la par­
te que pretenden les corresponde .» 

Esto, que es una desconsoladora y terrible ver-
ad, indica lo urgente y apremiante que es crear 

bancos agr íco las provinciales qu<; mejoren ln con­
dición de nuestros labradores, sin lo cual no es 
posible la prosperidad de nuestra nac ión , eminen-
temen te a g r í c o l a . 

—Ocupándose E l Eco Húrgales de la cuest ión da 
riegos, y tratando de demostrar que cuando en la 
provincia de Burgos se aprovechen en riegos la 
mayor parte de sus aguas, será la más rica de las 
provincias, aunque solo se emplearan en su mayor 
parte en el cultivo de prados artificiales, y d e s p u é s 
de clamar por el establecimiento de escuelas a g r í ­
colas, bancos de la misma especie y una red de ca­
minos vecinales, dice lo que copiamos en apoyo de 
sus asertos: 

«En E s p a ñ a , cuando nuestra nación estaba bajo 
la dominación goda, sangraban los rios de un modo 
bastante ingenioso para regar las tierras, for­
mando canales y acequias; y alli;donde no había 
más que, pozos, como sucede en muchos pueblos 
de la Mancha, y especialmente Ciudad-Rea l , la 
sacaban por medio de un palo largo, poniendo 
un pozal en una extremidad, y un contrapeso en la 
otra. 

L o s árabes hicieron también bastante por nues­
tra agricultura, construyendo bastantes acequias 
{ssaqyah) para el riego, y norias, de que ya nos 
hemos ocupado. 

Africa misma, cuyo país en agricultura es tá tan 
atrasado, tendría en esta parto algunas lecciones 
que darnos, porque all í , á pesar de la indolencia 
y la ignorancia de sus habitantes, que ni aun co­
nocen instrumentos de labranza, hay climas ex­
traordinariamente ardientes, en donde el agua se 
hace de absoluta necesidad. 

All í se emprenden largas y costosas obras para 
recoger y distribuir con m é t o d o el agua do l l u ­
via, ó la que se puede separar de los rios. 

A nadie es desconocido que la pasmosa fertili­
dad de Egipto se debe á los numerosos canales 
que distribuyen convenientemente las aguas del 
Nilo á sitios apartados de é l á distancias bastante 
considerables. 

Hay más: en la Nubia, en donde el mismo rio se 
encuentra encajonado en una madre de rocas, han 
abierto los labradores en sus orillas gran número 
de pozos de rueda, con los que, por medio do uno 
de los más sencillos mecanismos, elevan las aguas 
á la altura necesaria para regar todos los campos 
circunvecinos. 

E n Inglaterra, donde con tanto cuidado se atien­
de á los intereses agr íco las , se destinan cuantiosos 
fondos del presupuesto con destino á canales de 
riego y acequias, que todo contribuye al mayor 
grado de esplendor que tiene la agricultura en 
aquel país . 

E n Franc ia también se procura mucho por los 
riegos, y ei gobierno hace cuantos esfuerzos están 
á su alcance, de modo que á pesar de )a aridez 
del clima, las campiñas francesas son de las más 
férti les de Europa, gracias al saludable beneficio 
de las a g u a s . » 

SECCION RELIGIOSA 
SAHTOS DE MAÑANA. E l Dulce nombre de María y 

la Exaltación de la Santa C r u z . 
B'UNCIOKES DE IGLESIA, Cuarenta horas en la de 

San Antonio Abad, donda se celebrara á la V i r ­
gen de las Escuelas Pias con misa soiemno y ser­
m ó n , y por la tardo completas y reserva. 

T a m b i é n sn celebrará con gran solemnidad á 
Nuestra Señora de las Escuelas Pias en el colegio 
de p'-idrcs escolapios de San Fernando. 

Terminan las novenas , y so ce lebrará la fies­
ta principal, de la Virgen de Covadonga, en San 
L u i s ; de Nuestra Señora de Monserrat, en su igle­
sia, y do Guadalupe, en San Millan, 

Finaliza también la novena de J e s ú s Nazareno 
en su iglesia, y cont inuarán en los términos quo 
los días anteriores la de la Virgen de la Z a r z a , en 
San Pascual; la de Nuestra Señora del Henar, en 
Santa Catalina de los Donados, y la de San F r a n ­
cisco do A s í s en la capilla de la V . O. T . 

Por la tarde habrá ejercicios con sermón en el 
Cármen Calzado, Capuchinos, Caballero de G r a ­
cia y Servitas, y por la noche en San J o s é y ora ­
torio del Ol ivar . 

SECCION COMERCIA! 
BOLSA DE MADRID. 

Cotiz'icion del dia 12 de Setiembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títu los del 3.por 100 consolidado, publicado,t50 

10 y 15 c ; á plazo, 50-05 fin cor. en fir,; 50-10 fin 
cor. ó á vol., 50 20 pri. 20 c. fin cor. vol., 50-30 
fin próx. en fir. 

Idem diferido, publicado, 45. 
Deuda amortizable de sogunda clase, no pub i -

cado,16 d. 
Deuda del personal, no publicado, 19-80 d. 
Acciones de carreteras .—Emis ión de l.0 de A b r i l 

de 1850, do á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 97. 

Idem de á 2,000 rs , , no publ icádo, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1831, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 96-40 d . 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 95 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 96-25. 
Idem de obras públ icas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 96-2 ) d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, no publicado, 109 d 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro carriles, publicado, 94, 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicado, 

215 d. 
Idem de la compañía de loa ferro-carriles de Ma­

drid á Zaragoza y Aneante, no publicado, 2,015. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de A l a r del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem­
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem, 
10,300 d. 

ÜDl igac iones de la c o m p a ñ í a del ferro-carri l de 
Córdoba, á Sevi l la , i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carri l de Zaragoza á Pam 
piona, id. . 1;6:>5 d. 

Obligaciones de id . i d . , id , , 960. 
Obligaciones del ferro-carri l de Montblanch á 

Reus, i d . , 950. 

CAMBIOS. 
Londres á 90 días fecha, 49-90. 
P a r í s á 8 dias vista, 5-23 p. 

a no-
se-

ESPECTACULOS 
TEATRO DEL CIRCO (l írico-dramátieo). A las och 

y media de la noche.—Las dos coronas, zarzuela ^ 
tres actos. etl 

TEATRO D?, LA. ZARZUELA. A las ocho y media d 
la noche.-—£7 loco de la guardilla.—En las astn* J > 
t o r o — E l caballo blanco. 3 ael 

CIRCO DS PRICE. A Ims ocho y media, de 1 
c h e , — F u n c i ó n extraordinaria á' beneficio de Ja 
ñorita Matilde y su hermano Anton io .—Véanse T 
programas para los d e m á s pormenores. 

ELÍSEO MADRILEÑO. (Gran j i r d í n de recreo on P1 
paseo de Recoletos).—lista sociedad celebra ma 
ñaña domingo á las cinco y media de la tarde añ 
reunión de costumbre, cuyo programa se anuncia 
por carteles, amenizándola la banda de Toledo v 
una nueva expos ic ión de fuegos articiales. 

PLAZA DE TOROS. E n la tarde de mañana domin 
go se verificará (si el tiempo no lo impide) la d é ­
cima tercera media corrida de toros.—Se lidiarán 
tres toros de d o ñ a Gala Ortiz, viuda de Ginés de 
San A g u s t í n , y tres de D. Antonio Miura' de 
SeTi l la . ' 

Lidiadores. 

P i c a d o r e s . - J u a n Díaz y Mariano Corté s , con 
otros tres de reserva, sin que en el caso de inutili­
zarse los cinco pueda exigirse que salgan otros. 

Espadas.—Francisco Arjona Guillen (Cúcha-
res), Juan Martin (la. Santera), Cayetano Sanz y 
Gonzalo Mora, á cuyo cargo estarán las correspon­
dientes cuadrillas de banderilleros. 

L a corrida empezará á las cuatro y media en 
punto. 

P O N T O S SÜSCSIClfOrf. '~~ 

MADRID: Oucinae de esta p e r i ó d i c o , cali" 
Preciados, núm: 57, piso bajo; éá m Hbretta* d 
B a i l l y - B a U l i e n , califa del P r í n c i p e , y Publicidad 
Fasage de Matben . 

PROTIHCIA;;: E n túá&c laa l íbrsr ía* y adminUtra^ 
•ríbnas dé correos. 

ÜITRÍSAR: Santiago ds O t é a , D . Joan L a n ^ i e r . 
— M a n i h , D . '^anaol R a m í r e z . — Gran Canaria 
Ü. A m a r a d o Mart ines da Escobar.—Puerio-Aico 
D. Ignacio Gi-asco. 

EXTRAKÍÜRO : Parts , M r . Laff i ts Bul l ier y Com-
pañía , 20., r:.* de l a B a n í r c e . — M r . Le io lrre t , No-
tre Dame des ? i c v : o i r a s . — L o r í d m , M r . Thómáa 
Gatherine 8treet.rr-(íír<6raííar, Manuel K . Fitto! 
—Lisboa, Diario dos r o b r . :-

CÍOHMCIOHÍS» BSS L A . SÍJSCRECI&L^ 

Mes. 

3 id . 

6 id. 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­

dos. 

14 rs . 

36 

70 

PROTlfiCIAS. 

Metáli­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs, 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

3 pa. 

6 

E X ­
TRAN­
JERO. 

t 

60 ra. 

120 
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S l l M HAIITIIS 
m e n s a j e r í a s i e ipe r i a l 
V I A J E DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

REBAJA D E 25 P O R 100 EM L O S P R E C I O S DE P A S A J E , 
Trasporte de viajeros y mercancías. -Línea rapidísima, única directa de \alencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella per Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

inedia de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

/iernes á las diez de la mañana. • , , „ ^ * 
Consignatarios: E n Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, num. 16 .—En Valen­

cia, Sr. D. Emilio Ferraaud, calle del Mar, num. 96. 

V W B - f l R M D M . l « Y C O t l i 
L I N E A 

TRASATLÁNTICA. 

IALIDAS DE CADIZ 
P A R A S A N T A C S U Z , P U E R T O - R I C O , S A N A N A 

Y L A HABANA 
au BV to(ios los ^ias 10 y 2 5 í1e caria mes' 

Vayoivs -ranies y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato . smeraclo. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápido, coiiocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 días, 12 hora . Habana á Cádiz en 15 días, 5 horuS, Habana á Vigo en 14 días, 

Cádiz á la Habana, l a c l a s e , pesos fuertes 1 6 5 . - 2 . a clase, pesos fuertes Í 1 0 — 3 . a clase, peses 
fuertes SO, 

L I N E A D E L SALIDAS DE ALICANTE 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 

M E D I T E R R A N E O . ^va m h & y ^-áiz todc,s ,os sábados. 
Billcles diróetos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
Ue Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.—3.a clase, rea­

les vellón 110. > 
Fardería de Barceiuna. —Dr<.),.;as, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

imcilo á u:as de 500 pueblos gurnaaiente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
De-{ acho o ntr. 1 de 1Q3 ierro-cnrriles y D Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. ( R 0 

JU TO O R T E G A Y COMPAÑIA. 
Fábrica y almacén 

D E ESPEJOS Y MARCOS DORADOS Y PULIMENTADOS, 
Puerta del Sol, número 10, 

Sí htóricSrt los espejos y ador, an como en las de Parí' y Alemania. En el gran surtido que existe 
lia'lará el público h niaynr'vdrücíon de gusiosy formas, y la escala de clases desde lo mas modesto 
y ¿ci nómiro hasta lo mas superior y ele.arit , arreglado á todai las forluiáas.—Se admiten toda cl*se 
de enearge.-. (Lu) 

P R E C I O S 

A L M O N E D A S . 
INVARIABLES 

é 

FUOS. MI I W ! ! • WII B I P 'il l i M i W l l l ' l l l ' % # B INTELIGIBLES. 
i i macen de relojes, calle de Carretas, ndm. 27, cuarto 

p incipal, se traslada en ta misrna cali , num. 3, tienda. 
R E L O J E R I A . 

Relojts de bolsillo, d" c-o, plnU y. plaque, id. de sobremesa, cuadros de París y alemanes, regula-
duic!;, ¿ajas de raú£Íca, despertadores, etc., etc. 

Bisutería de oro de ley. 
Cadenas ¡arpa? y corlas, pulseras, aderezos, anillos, pendientes, alfileres para corbatas, gemelos, 

medallones, t ic. , ele. Bisuteiria de dublé. 
Callentó largas y certas, llaves y dígos con fotografías, et''., etc. (M) 

O R G A N O S de ia casa A L E X A N D R E m P A R I S 
39, HUÍ: MESLAY. 

Unico depositario y único agente encargado de nembrar los de provincias, 
D. C. A. SAAVEDRA, propietario de la Esposicion estranjera en Madrid, calle Mayor, 10. 

ORGANOS DESDE 700 RS. HASTA 4,000. 
Exito artístico. Después de haber oidoJos instrumentos de cuerda y de lengüetas libres en un concierto cele­

brado on el conservatorio imperial de música, el jurado ha adjudicado á los señores Alexandre padre é hijo 

l a ú n i c a m e d a l l a d e h o n o r 
POR E S T A INDUSTRIA. 

Precios en París. 

• ••[ i d O 
Nmns. Ks. 

1,0 0 

En Madrid. Precios en Paris. 

Rs. 

1,200 

Núms. Rs. 

0 bis . . , 440 
. „ I ->amm£m 

3 1,500 1,650 | 2 bis. .; . . 3,200 

2 2,400 

1 3,200 

2,700 

3,500 

Lnexo-piano.. 580 

En Madrid. 

Rs. 

700 

3,640 

900 

L^s órganos de 700 rs. tienen una fuerza suficiente para servir en las igie^ 
J a s , y puerlen usarse diariameiito para la música de salones. Toda persona que 
tenga algunas nociones de pimo puode tocar esto instrumento á la primera vez. 
Estos órganos no exijen ningún en'retenimiento ni gastos de agnación. Anota­
mos aquí los precios de veulü en ¡París y Madrid, á fin de que « público se' 
convenza del poco aumento que ti men, no obstante los elevados gastos de tras­
pone y el 4 por 100 de aduana? que marca la partida 681 del arancel. 

N O T A S P A R A E L C O M E R C I O . 

Concederemos toda la rebaja posible á ios comerciantes que nos favorez­
can con sus pedidos. Sí prefieren correr con los gastos de trasporte y adeu­
do, nuestra casa de París, 13, rué Hauteville, los espedirá con la misma reba 
ja que la casa Alexandre 

La casa A L E X A N D R E acaba de inventar un instrumento de gran utilidad llamado* 

Es un órgano en miniatura de 60 centímetros da í L a mano izquierda hace los acompañamientos 
alto por 50 de largo, el cual so coloca debajo del | sobre, el piar.o, la derecha ejecuta como se quifra 
teclado del plmo, y por medio de él y con su au ­
xilio una persona sola toca á la primera vez un dúo 
de instrumentos. 

E l anexo-piano tiene tres sonidos, la flauta, o1 oé 
y violen 

el canto sobre el anexo y los pasages brillantes se 
hacen en el piano. E n Id música Ijera es dondfi 
principalmente el efecto del anexo es magnífico. 
Se labrican de caob', palo santo y demás ma­
deras. 

Depósito en provincias de los órganús Ale 
xandre, en casa de los corresponsales de la Esposi 
cion estranjera, calle Mayor núm. 10, en Madrid 

(A 1703.) 

COLEGIO DE SANTA ISABEL, 
D E P R I M E R A G L A S E , 

y preparatorio para todas las carreras, 
C A L L E D E L B A R Q U I L L O , N U M E R O o. 

E - tá abierta la matrícu a para los estudios de segunda enseñanza. 
Se admiten niños y jóvenes co:-no inte nos, medio-pupilos ó estemos para las clases de instrucción 

primaria, para las de filosofía y par; las de preparación á ingresar en todas las carreras civiles 
y militares. 

Además se reciben pecsionistas que se hallen siguiendo sus carreras en las escuelas del Estado. 
i ^ d s o ! ÍK: v a i i a i o q o«a i»ü i¿ ;> OBOU3 t o -i Ü ¡ . ; t - ( t t i . ) • _ 

PAPEL W U w S I 
KecnnuMia.-uTo éste páp«l pur los pHmefos medí 

eos, cura en uno ó dos días las r«Uírias; irritaciones 
alpecao, grippe, afecciones á i a garganta, los do-
ures neurálgicos y reumáticos, Lombago, « s d á t i -

co, etc., sin causar otra cosa sino una' ligera pica­
zón: 1 fr. 50 céntí . la caja. Paris en tasa di "Nau-
nacat, 1&, ru« de la CMé, y e« las principales l ar -
macias . 

PERLAS PURGANTES 
E s entr Í ¿odos los purgantes el mas tócil de to; 

mar y el mas eíicaz contra las obstrucciones la bi­
lis, flemas, males del estómago, etc. Puede tomar' 
se á cualquier hora de la mañana sin verse en \o 
necesi iad de guardar régimen de ninguna clase. 
E l frasco conteniendo 60 perlas, 3 frs. en París en 
casa de Naudinal, núm. 19, rué de la fiitb, y a d « -
más en todas las principales farmacias 

Ve . Í.S por inayoi, Esposicion estranjera, calle Mayor, 10. Por menor. Calderón, Príncipe, 13, y E s ­
colar, plazuela def Angel, 7. — E n provincias, los depositirios de la Esposicion estranjera. 

COMPAÑIA DESEGUROS SOBRE 
LA VIDA. 

DIRECCIOM G E N E R A L : P R A D O , NUM. i 9 , MADRID-

Formación de capitales, rentas, do­
tes, pensiones, exención del ser­
vicio militar, etc. 

Puede bai&'se la suscrícion de modo qua en 
ningún casu se pierda el capital impuesto ni p 
ganancias. , 

Se 'ian prospectos y esplicacíones de palabra o 
por escrito. (M.j 

A L O S F O T O G R A F O S . 
Sociedad general de artículos paia ia fotegraua. 

Reducción conside able sobre los precies conocíaos 
basta hoy. Pídanse los prospectos á Mr.^Wulft, áJ, 
rué Charlot, Paris. Franquear. (A. 1706) 
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